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Fahnca de Ueramma La Etrusca
PASCQ No. 1 AL 43 - TELEFONO 27289 - ROSARIO

RECOMENDAMOS LOS SIGUIENTES PRODUCTO5
:: DE NUESTRA FABRICACION it

BALDOSA’ DE TECHO Y PISO “ESCUDO”
TEJAS COLONIALES Y ESCAMAS TIPO NORMANDAS
LADRILLOS PRENSADOS, HUECOS Y CANTO REDONDO
GRANSA COLOZARADA Y POLVO DE LADRILLOS ETE.

PEDIDOS Y PRECIOS A

".

ff  

Angeleri Jaccuzzi & Cia.
CORDOBA 1501-29 - TELEFONO 22784 - ROSARIO

GRAN CARTONERIA MANTEQUERIA

“LA NABNAIJ’ "La Modem"
SOLAMENTE ARTICULOS

H1105. DE CALIDAD GARANTIDOS
_._._.__._. :1 POR LA MARCA

ESPECIALIDAD EN PLATOS Y “SUPERCLA$S 99

CAJAS DE CARTON PARA CON- 9

FITERIAS Y-QUESERIAS MAN-I-ECA PURA DEL D|A

.__._...._._ QUESOS NACIONALES
.

~
QUESOS IMPORTADOS

CAJASMECANICAS DESARMABLES ACE“-ES DE O|_|\/A DE LUCCA

.___.._.._._ HONGOS SECOS MUY FINOS
CONSERVAS EN GENERAL

FABRICACHON DE PANTALLAS, PAS-I-AS A|_|MENT|C|As DE NA,
CAJAS PARA ESTANTERIAS, Po|_ES_
SOMBREROS, AJUARES, ZAPATOS,
:: CAMISAS, FARMACIAS, ETC. :: »----W

BROWN 2.';6:TEL. 8164 PEDRO LENTI
.________ ROSARIO ________ SAN LUIS 979-983 - Teléf. 22351

* 1-ni ii: 1 ii-1 :11 uni ll
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LADIES AND GENTLEMANS “I'AK§_.®F%

BREECHES MAKERS

Q

SASTRE DIPLCJMADO EN LONDRES Y PARIS
ARTECULOS !NGL.E$ES

9

RIOJA 'I'l63~65
TELEFONO 4817

ROSARIO
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“Al Gas Moderniza
/2 \ cl iogar”
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m IA? ti deuszy-izerza
A

ExPos|c|éN Y VENTAS

MAIPU s26 u. T. 23235
. 1»

I ‘‘:..x-""1""
SOLECITE PRESUPUESTOS E INFORMES A LA
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lnsrtalaciones y Ariefactos
en Mensualidades
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IA ARQUITECTURA COLONIAL

tasa

>-
G“;

Z

KRCJNFUSS:

EN LA ARGENTINA, $ 3O.--
Surdo c0mp'eto de obras de |ngenie-

Credltos a los estudiantes
W11-1*‘ ‘_ I

 W rial -_ ) -LIBRERIA FERRER
U}

I

|

‘w

El surtido més completo a los mejores JQSE |sAc|-1 FERRER
precios de plaza I I 1 SANTA FE 1316 U. T. 7509

Rosario dc Santa Fe
O1||||O" '

EQUIPOS DE ONDA
CORTA Y LARGA

Bobinaje de transformadores quema- R ' M
dos. -- Bobinaje de cualquier tipo. PROYECTOS, PLANOS
—-—— Reparaciones en general -——— Y PRESUPUESTOS

oz|||i0_‘"‘

Santa Fe 1618 U. T. 22251

R 0 S ARI 0 MAIPU 1087 -1- SAN JUAN 579
TELEFONO 5886

C O PIAS DE PLANOS
0
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CORDOBA 1798 - ROSARIO

AZULES
SIRVEN PARA
30 AFEITADAS

lN$T/XLACIQNES DE.

21 CALEFACCIQN :1

QUEMADORES DE

UNA VERURBERA M_ARlV|ilA/ i»
P E T R Q L E O I

AGUA CALIENTE
PIDALAEZ EN LO DE z: CENTRAL z:
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F ‘A “ ‘A G E N CIA S:

BUEA: 27 EE ABRiL 459

SAN LORENZO 1250 , j, SANTA FE; SAN BE W 2345

LIBROS DE TEXTO PARA LAS ESCUELAS PRlMARiAS.
CCDLEGIOE5 NACIONALES, NQRMALES Y FACULTADES

" '* A """" O Q O' "'—"‘H'_

LOSS MEJORES UTILEES ESCOLARES Y

MATERiAL DE DEBUJO Y PINTURA
___ ..___.ooo.~._____-

GUARDE NUESTRAS BOLETAS DE VENTA 1: ESTAMOS ADHERIDOS A

LA PUBLICHDAD “A!..FA" Y SU COMPRA PUEDE RESULTARLE GRATIS

___ 1>-~-.oo0.WW.-_

ACOFZQIDAMOS CREDITOS AL MAG!STER|O

CASA JACOBO PEUSER Lda.

1164-CORDOBA-1164 u ROSARIO
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CORRIENTES 1154- 60 $5 0.50
TELEFONO 23760 ROSA RIO
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IEl Campo ¡Magnético y 
el Circuito Magnético

POC EL M6ENIEKC A. S C ti A M § S

lín muchos libros de texto de Física y de Electrotécnica no se señalan 
con bastante claridad las diferencias que existen entre las propiedades in­
ductivas y las puramente mecánicas del campo magnético y, a consecuencia 
de esta falta, tampoco se deducen correctamente las fórmulas (pie sirven 
para el cálculo del circuito magnético.

El presente artículo tiene por objeto salvar estas dificultades.
1. Comparación de polos. Ley de Coulomb. — Arbitrariamente se ha 

resuelto comparar dos polos magnéticos comparando las fuerzas que sobre 
cada uno de ellos ejercería un tercero, frente al cual se colocaran sucesiva­
mente.

Prescindiendo de considerar si las fuerzas son o no debidas a la presen­
cia de masas magnéticas reales o supuestas, la experiencia ha demostrado 
que con aquella convención, arbitraria en un principio, es posible decir cuán­
tas veces un polo es mayor o menor que otro, y se puede por lo tanto adop­
tar un polo que sirva de unidad de medida para los demás.

Midiendo de este modo los polos o, si se prefiere decir de otro modo, las 
masas magnéticas contenidas en los mismos, Coulomb descubrió la ley de que 
la fuerza que se ejerce entre ellos es proporcional al producto de sus masas 
e inversamente proporcional al cuadrado de la distancia.

2. Influencia del medio ambiente. — La fuerza depende también del 
ambiente en que los polos están sumergidos. Por ejemplo, dos polos sumer­
gidos en un líquido magnético, como lo es el percloruro de hierro, se atraen 
o rechazan con una fuerza menor que si estuvieran sumergidos en el aire.

Por lo tanto, para ser más completa, la ley de Coulomb debe estar ex­
presada por una fórmula en la que intervenga un factor dependiente del 
ambiente. Esta fórmula es la siguiente: 

en la que p es aquel factor y se llama permeabilidad.
La permeabilidad no es siempre una constante. Su valor depende de 

leyes complicadas que aun se están investigando.
Se sabe que en las sustancias “ferro-magnéticas” la permeabilidad pue­

de alcanzar valores muy elevados. En las otras es mayor (paramagnéticas) 
o menor (diamagnéticas) que la del vacío.

La permeabilidad del vacío es una constante. Por ello resulta cómodo 
expresar la de las otras sustancias relacionándola con la de éste.

No debe olvidarse sin embargo que la permeabilidad es una propiedad 
física, y que si bien su valor relativo puede estar expresado por un simple 
número sin dimensión, como se expresa la densidad relativa de una sustan-
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eia, su valor absoluto tiene dimensión y su valor numérico depende del sis­
tema de unidades de medida que se utiliza.

3. Unidad de masa. — Conviene adoptar una unidad de masa que sim­
plifique la fórmula que acabamos de escribir. Midiendo la fuerza en dinas, 
la distancia en centímetros y la permeabilidad en relación a la del vacío, la 
constante se hace igual a 1 si adoptamos como unidad de masa, a aquella 
que, situada a un centímetro de distancia de otra igual a sí misma, en el 
vacío (o lo que es igual, en el aire), ejerce sobre ella una fuerza de una dina.

Recordando estas convenciones la fórmula de Coulomb se escribirá sim­
plemente así:

mt m2
p r2

4. Campo magnético. — El espacio que rodea a los imanes, y también 
el que rodea a las corrientes eléctricas, es llamado campo magnético y posee 
ciertas particularidades que lo distinguen de los otros espacios. En efecto, 
se sabe que en un campo magnético las limaduras de hierro se unen for­
mando líneas de fuerza, las agujas magnéticas se desvían, los polos se mue­
ven en determinadas direcciones.

Pero tal vez la propiedad más importante es ésta: un anillo metálico 
y por lo tanto buen conductor, una bobina, o simplemente una sola espira, 
se ven recorridos por una corriente eléctrica inducida si se mueven de cier­
to modo dentro del campo.

Cualquiera de estas propiedades puede servir para medir un campo, pe­
ro no se puede asegurar, a priori, que todas den valores proporcionales.

5. Intensidad del campo. — Para medir las propiedades de un campo 
magnético podemos adoptar el siguiente procedimiento: En un punto dado 
del mismo se coloca un polo aislado de masa m, y se observa la fuerza que 
sobre él se ejerce. La experiencia muestra que dicha fuerza es de diferente 
magnitud, dirección y sentido en cada punto.

Si en vez de colocar aquel polo, se coloca otro de masa mayor o menor, 
la fuerza aumenta o disminuye proporcionalmente. Cuando el campo está 
originado por imanes, esto se deduce fácilmente de la ley de Coulomb. Ade­
más la experiencia prueba que exactamente lo mismo ocurre en los campos 
que se forman alrededor de las corrientes eléctricas.

De modo pues que, en un mismo punto, se tiene la relación constante
<=-f- (1)

m v

A esa relación se la llama intensidad del campo en el punto dado. Para 
expresarla matemáticamente debe usarse un vector. De este modo se cono­
cerá no sólo su valor numérico sino también su dirección y sentido.

Cuando el polo de prueba es de masa unitaria, la fuerza que sobre él 
se ejerce nos mide directamente la intensidad del campo.

6. Sentido del campo. — Si el polo de prueba es norte o es sud, la di­
rección del vector intensidad es la misma, pero el sentido es diferente. Se 
ha convenido en considerar como sentido del campo el de la fuerza que se 
ejerce sobre un polo norte.

En adelante usaremos siempre como polo de prueba al polo de masa 
uno y norte.

7. Unidad de intensidad de campo. — El campo en un punto posee la 
unidad de intensidad cuando sobre el polo de prueba, definido más arriba, 
ejerce la fuerza de una dina.



La Comisión Electrotécnica Internacional resolvió, en el Congreso de 
Oslo de 1931, designar a esta unidad con el nombre de Oersted, para distin­
guirla de otra unidad llamada Gauss, que erróneamente se confunde en ca­
si todas partes con la primera.

En la técnica se suele usar una unidad 1.25 veces mayor (exactamente
0,4 veces) que el Oersted, llamada “Ampere - vuelta por centímetro” 

Av
cm •

8. Intensidad del campo en un punto cercano a un polo. — Si un polo 
tiene masa M v el punto en el cual se desea conocer la intensidad del cam­
po originado por aquel, se halla a la distancia r del mismo, recordando la 
definición de intensidad y la ley de Coulomb podremos llegar fácilmente a 
deducir que para este caso particular la intensidad del campo, en el punto 

dado A (fig. 1), vale

pr2 (2)

y el vector tiene 
con centro en M.

dirección radial

9. Flujo de fuerza. — Si una su­
perficie se coloca como en la fig. 2, 
normalmente a la dirección, o lo que 
es lo mismo, a las líneas de fuerza 
de un campo de intensidad unifor­
me y esa superficie tiene un 
área sn, diremos que ella está atra­
vesada por un “flujo de fuerza” cu­
ya magnitud la mediremos por el 
producto.

T = Sn (3)

Si la superficie no es normal, ha­
remos entrar en la fórmula sólo su 
componente S n = S eos a.

Se ha adoptado como unidad de flujo de fuerza, el que pasa por una 
superficie normal de 1 cm2, cuando la intensidad del campo en ese punto es 
de un Oersted.

Este flujo unidad no tiene nombre especial.
10. Inducción. — Las propiedades de un campo magnético se pueden 

investigar de otro modo. Para ello construyamos una bobinita de material 
buen conductor, por ejemplo de cobre, tan pequeña que se pueda colocar en 
una porción del campo en el cual la intensidad pueda considerarse uniforme. 
(Fig. 3).

Los dos extremos del hilo de la bobina se conectarán a un voltímetro 
muy sensible, cuya aguja no tenga inercia apreciable (oscilógrafo). Haga­
mos ahora la siguiente experiencia:

Retiremos la bobina del campo. El voltímetro nos mostrará, como lo 
descubrió Faraday, que se produce una tensión,.llamada “fuerza electromo­
triz inducida”. En el momento de colocar la bobinita en su posición primi­
tiva se produce otra tensión de sentido contrario.

Supongamos que la tensión valga E y dure un tiempo t. Al producto

C. E. F. C. M. 9
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Supongamos que la tensión valga E y dure un tiempo t. Al producto

C. E. F. C. M. 9



E . t se le llama impulso de tensión. Pero como por lo general, durante la 
experienci a la tensión E no se ha mantenido constante, si no que ha va­
riado más o menos según la figura 4, el impulso de tensión estará mejor 
expresado por la integral

Si se repite la experiencia colocando la bobinita orientada de diferen­
tes modos, se puede encontrar, después de varias pruebas, una posición ópti­
ma, tal que al retirarla se obtiene el impulso máximo.

Este impulso nos mide otra propiedad del campo, llamada “inducción”, 
que es diferente por lo general para cada punto y que es también una pro­
piedad vectorial, puesto que para medirla es necesario colocar previamente 
la bobinita exploradora en una determinada dirección.

11. Vector de inducción. — Adoptaremos como dirección del vector in­
ducción, en un punto dado, a la di­
rección del eje x x (fig. 5) de la 
bobina cuando está colocada en ese 
punto y orientada en la posición 
óptima.

Para saber el “sentido” del vec­
tor tenemos que hacer una conven­
ción previa:

Supongamos colocada la bobinita 
en su posición óptima. Coincidien­
do con su eje, y por lo tanto con 
el vector inducción, coloquemos un 
tirabuzón orientado de tal modo 
que, para avanzar, debe girar en el 
sentido de la corriente que se indu­
ce cuando la bobina se retira del
campo.

Se ha convenido en tomar como sentido positivo 
el que señala la punta del tirabuzón colocado en esta

del vector 
forma.

inducción,

12. Algunas diferencias entre el vector intensidad y el vector inducción. 
— Cuando el punto está en el aire o en una sustancia no magnética, la ex­
periencia muestra que el vector inducción, derruido como lo acabamos de 
hacer, coincide en dirección y sentido con el vector intensidad.

Lo mismo ocurre en el interior de las sustancias férreas que no son

io C. E. F. C. M.



imanes sino que están, momentáneamente, al estado magnético por su pro­
ximidad a. otros imanes, o por estar sumergidas en un campo cualquiera.

Pero en los imanes permanentes los dos vectores son de sentido con­
trario, y en las sustancias en estado cristalino el v^jctor intensidad y el 
vector inducción no coinciden ni son opuestos, sino que forman un ángulo 
de cierto valor.

De aquí en adelante no nos referiremos a esta última clase de sustancias, 
ni a los imanes permanentes.

13. Comparación de inducciones. — Elegida una bobina exploradora de 
dimensiones y forma determinada, las inducciones se comparan comparando 
los impulsos de tensión que las mismas producen.

14. El galvanómetro balístico. — En vez de medirse los impulsos de 
tensión con el oscilógrafo, puede hacer más fácilmente con el galvanómetro 
balístico, que es un aparato destinado especialmente a este objeto.

Es un galvanómetro cuyo equipo móvil tiene un gran momento de iner­
cia. Al sufrir la descarga rápida de una bobina exploradora con la cual se 
conecta, el índice del galvanómetro sufre una desviación muy lenta. La teo­
ría del aparato, que puede estudiarse en las buenas obras de Física, demues­
tra que el ángulo de la primera desviación es proporcional al impulso de 
tensión.

15. Relación entre los valores numéricos de la inducción y de la inten­
sidad del campo. — Ya vimos que la inducción y la intensidad no tienen siem­
pre la misma dirección. La experiencia muestra también un hecho importan­
te : La relación entre los valores de la inducción 1^ y de la intensidad
de un campo es igual a la permeabilidad del medio ambiente, multiplicada 
por una constante que depende sólo de las unidades en que se mide la in­
ducción y que puede hacerse desaparecer. Tenemos pues, en unidades cua­
lesquiera

16. Unidad de inducción. — La elección de unidad es arbitraria. Podna 
por ejemplo adoptarse, como unidad, la inducción que produce un impulso 
de tensión de un Volt - segundo en una bobina de forma determinada.

Se ha adoptado en cambio, como unidad, la inducción existente en el 
vacío, en un punto en el cual la “intensidad” es de un Oersted. A esta uni­
dad se le ha dado el nombre de Gauss.

La elección de esta unidad tiene la ventaja de hacer desaparecer la 
constante de proporcionalidad de la fórmula últimamente escrita. En efec­
to, reemplazando cada magnitud por su valor tendremos que = 1 por hi­
pótesis; = 1 por la misma razón; p =^= 1 por tratarse del vacío; de 
donde Constante = 1.

En adelante utilizaremos pues ejAa fórmula:

Ll

lo que equivale a decir que la permeabilidad de una sustancia es la relación 
entre la inducción y la intensidad del campo (medida ésta en Oersted).

17. El flujo de inducción. — Ya sabemos lo que es el flujo de fuerza. 
Lo habíamos definido por el producto

XP — X snormal

C. E. F. C. M. 11



Faraday encontró también que el impulso de tensión en la bobina ex­
ploradora era proporcional no sólo a la inducción^, sino también a la su­
perficie del campo abrazada por ella. En la posición óptima esa superficie, 
como se recordará, es normal al vector de la inducción.

De modo que el impulso de tensión es proporcional al producto 
<I> = Snormai (5)

llamado “flujo de inducción” a través de la bobina.
Cuando la bobina se coloca en una posición distinta de la que liemos 

llamado óptima, por ejemplo desviada de uc^ángulo a, el flujo de induc­
ción que la atraviesa será menor, pues la superficie normal al flujo será sólo 
la componente

snormal = S eos a
Esto explica por qué el impulso de tensión resulta, también, menor que 

en la posición óptima.
La superficie normal de un flujo puede ser también más pequeña que 

la de la bobina, como se ve en la figura 6, en la cual el espacio rayado re­
presenta el campo existente entre los polos opuestos de dos imanes.

En cualquier punto interior de las sustancias ferromagnéticas y no mag­
néticas la intensidad y la inducción del campo tienen igual sentido; por lo 
tanto las superficies normales a ambos vectores coinciden, y los flujos de 
fuerza e inducción se superponen. Podemos poner pues, en estos casos,

sn = p. ¿V sn

(1‘ = P Jr/ sn (6)

*1’ = li (7)

relaciones que utilizaremos más adelante.
18. Unidad de flujo de inducción. — Se lia adoptado como flujo unidad 

el que tiene valor uno cuando la inducción se mide en Gauss y la superficie 
en centímetros cuadrados.

Este flujo unidad se llama Maxwell. Algunos lo llaman línea de induc­
ción, por más que no se trata de una línea geométrica.

19. Tensión eléctrica inducida. — Faraday descubrió que se produce un 
impulso de tensión no solo cuando se suprime el flujo abrazado por una bo­
bina, sino también cuando se restablece, sólo que en este caso la tensión es 
de sentido contrario.

Del mismo modo comprobó que cualquier variación Aí> del valor del 
flujo abrazado, aunque éste no se llegue a anular, produce impulsos pro­
porcionales a esa variación.

Por lo tanto el impulso de tensión elemental, para una pequeña varia­
ción de flujo dí*, en un tiempo dt será

E dt = Const X d O
El valor instantáneo de la tensión vale por lo tanto

C. E. F. C. M.

4



E = Const X —gf

Cuando la tensión se mide en Volts, la constante resulta igual a 10-8. 
Esta relación no es casual sino que proviene de que el Volt es una unidad 
elegida de modo que satisfaga a esa igualdad.

-Si en las N espiras conectadas en serie que contiene la bobina, se pro­
duce la misma variación de flujo, la tensión total es N veces mayor. Por lo 
tanto esta tensión, en Volts, estará expresada, prescindiendo del signo, por 
la fórmula

dí>
E = 10‘8 N —n—

Respecto del signo debemos hacer primeramente una convención. Lia-

JÍ7-

maremos tensión positiva la que 
tiende a producir una corriente que 
gira en el sentido del tirabuzón. Es­
te tirabuzón debe colocarse de modo 
que su eje sea paralelo al flujo (fi­
gura 7).

Ahora bien, al retirar la bobina 
del campo puede observarse que la 
variación de flujo A(I> es negati­
va puesto que el flujo ha disminui­
do ; en cambio la tensión resultante

es positiva. De aquí la siguiente regla: La tensión inducida es de signo 
contrario a la variación de flujo. Por lo tanto la fórmula final que nos 
da la tensión inducida es

E = — 10-8 N d«>
df (8)

20. Propiedades de los tubos de inducción. — Se llama tubo de induc­
ción a la parte del espacio ocupada por un flujo de inducción, delimitada 
de tal modo que por las paredes laterales de la misma no entre ni salga nin­
guna parte de ese flujo. Esta delimitación se puede encontrar con una bo­
bina exploradora.

Maxwell emitió la hipótesis, comprobada por la experiencia, de que el 
flujo, a lo largo de un tubo, no cambia de valor aunque vaya pasando suce­
sivamente por sustancias de distinta naturaleza^corno fierro, acero, aire, etc.

Esto quiere decir que en un tubo siempre resulta que =1$ sn = 
Constante. De modo que cuando la sección normal del tubo va aumentando, 
la inducción va disminuyendo en la misma proporción.

Otra propiedad del tubo de inducción es que después de un recorrido 
más o menos largo, se cierra sobre si mismo. Es decir que los tubos no tie­
nen extremos.

21. Tubo unidad, línea de inducción. — Un tubo unidad es el consti­
tuido por un flujo de un Maxwell. Se le suele llamar también línea de in­
ducción, por más que tiene una sección finita. Así, por ejemplo, algunos 
suelen decir un flujo de tantas líneas, o una inducción de tantas líneas por 
cm2 en vez de decir, respectivamente, tantos Maxwell o tantos Causs.

22. Eslabonamientos. — Sea una bobina de N vueltas, y supongamos 
que por dentro de ella pasan <I> “tubos unidad”, es decir (1> “Maxwell”, o 
lo que es lo mismo <1* “líneas de inducción”, representados en la figura 8 
por las líneas punteadas. Estas líneas representan en realidad los ejes de los 
tubos, puesto que sabemos que éstos tienen una sección finita.

C. E. F. C. M. 13



Llamemos “eslabonamientos” al 
producto N <I>. En la figura hay, 
como puede verse, 12 eslabonamien­
tos.

Cuando varía el flujo que pasa 
por el interior de la bobina, varía 
el eslabonamiento, puesto que el flu­
jo está formado siempre por tubos 
o líneas, cerrados.

Para variar el número de eslabo­
namientos puede procederse de mu­
chos modos. Por ejemplo: acercando a la bobina un imán, o alejándolo; sumer­
giendo o retirando la bobina en el campo; haciéndola girar para que el 
flujo entre por una cara en vez de otra; debilitando o aumentando el flujo 
cuando éste es producido por un electroimán, etc.

23. Energía puesta en juego al variar el flujo eslabonado con una bo­
bina. — Cuando se trata de variar un eslabonamiento se observa que existe 
una fuerza que tiende a oponerse a esa variación. A esa fuerza hay que 
vencerla ejerciendo un trabajo. Otras veces la variación de flujo suele estar 
acompañada de un desprendimiento de energía. Por ejemplo cuando se corta 
la corriente que alimenta a un electroimán se produce una chispa en el 
interruptor, con producción de calor.

Para calcular la energía puesta en juego en esas maniobras, imaginemos4 
una bobina de N vueltas, por la cual circula una corriente de intensidad I 
que trataremos de que sea constante en todo momento.

Produzcamos dentro de la bobina una variación de flujo d(b . A con­
secuencia de ello se producirá una tensión inducida E; para evitar que está 
altere la intensidad de la corriente, regularemos con un reóstato la resisten­
cia total del circuito (fig. 9).

El aumento o disminución de la energía eléctrica, en el circuito, se ob­
tendrá con la conocida fórmula d Tr = E I dt,
en la cual el trabajo está medido en Joule si el tiempo se mide en segun­
dos. Si el trabajo debe medirse en ergios deberá ponerse

d Tr = 10? E I dt
Reemplazando en esta fórmula, E por su valor, (fórmula 8), tendremos: 

d(bd Tr = 107 X 10-8 n —jp- I dt
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ele donde Tr = O,1,NT A<I>  (en erg.) (9)
Esta fórmula tiene una aplicación mnv extensa. Sirve para calcular la 

intensidad del campo cerca de un conductor de forma cualquiera, como es 
el caso de una bobina chata, un solenoide, etc., sin necesidad de emplear 
la. tan discutida fórmula de Biot, Savart y Laplace.

Nosotros no nos ocuparemos de estas aplicaciones, y pasaremos a ver 
como se calcula el potencial magnético de las corrientes eléctricas.

24. Teorema de Gauss. — Este teorema nos dice que el flujo de in­
ducción total que atraviesa una superficie cerrada en forma de bolsa, que 
envuelve a un polo de masa M, vale 0 = 4 ti M, sea homogénea o no la 
sustancia que constituye el medio ambiente. Se supone que el polo está 
aislado del imán.

Supongamos primero que el ambiente sea homogéneo. Sea (fig. 10),

-jTG.jp JO -

A un punto de aquella superficie y 
r su distancia al polo M. La inten­
sidad del campo, en el punto A, 
vale según fórmula 2

El vector tiene la dirección in­
dicada en la figura (o contraria si 
M es un polo sud).

Alrededor de A tomemos un elemento de superficie d S y su componente 
normal a que se confundirá con el casquete esférico anexo, y cuya super­
ficie será d sn.

en
El ángulo sólido que con vértice 

estéreorradiantes, por el cociente
do) =

en M rodea a dS s/ mide como se sabe, 

d sn.

de donde
d Sn = r2 da)

El flujo de fuerza a través de dS será, según fórmula 3
dW = ¿Vd Sn

en la que reemplazando fáy d sn por sus valores tendremos

dW =- — dco r
valor que no depende del radio r.

Para obtener el flujo de fuerza que atraviesa toda la bolsa, no tene­
mos más que integrar la expresión anterior entre el ángulo sólido cero y 
el ángulo sólido que corresponde a una esfera completa. Este ángulo es
(o

4m2
r2 4jt, y la integración nos da

Conocido el flujo de fuerza, a través de la bolsa, obtendremos el finjo 
de inducción multiplicándolo por la permeabilidad, según vimos en la fór­
mula 7; luego

c. E. F. c. M. 15



<Í> = 4jtM (10)
Hasta ahora liemos supuesto que el ambiente era homogéneo. Pero el 

flujo que sale de M constituye un tubo de inducción a pesar de su forma, 
y la hipótesis de Maxwell, que vimos en el párrafo 20 nos dice que el flujo 
de un tubo no cambia de valor al pasar por medios heterogéneos; con lo 
cual queda demostrado el teorema de Gauss en su generalidad.

En el caso particular de que el polo que da origen al campo sea uni­
tario, el flujo que sale del mismo valdrá solo

0 =
25. “Tensión magnética” o “diferencia de potencial magnético”. — Con 

estos nombres se designa el trabajo mecánico necesario para hacer pasar un 
polo o masa unitario, desde un punto a otro de un campo magnético. En al­
gunos casos este trabajo no depende del camino recorrido sino de la posi­
ción de los dos puntos, inicial y final. En otros casos depende del camino 
como veremos más adelante.

La tensión elemental d¿F, o sea el trabajo d Tr, en el trecho di, (fig. 11)
valdrá, prescindiendo del signo,

Pero la aplicación de la fórmula
1, para m = 1 nos da f = H, es 
decir

dí-ÍVJI - Tíá. Jf'rt •
Entre dos puntos situados sobre la misma línea de fuerza, a una distan­

cia finita, la tensión magnética será la integral lineal
(íi)

26. Unidad de tensión magnética. — La unidad de tensión magnética 
es el Gilbert, y es la tensión que resulta igual a uno cuando se mide en 
Oersted y 1 en centímetros.

Se puede medir en “Ampere - vueltas sobre centímetro” que segíín el 
párrafo 7 es aproximadamente 1,25 veces mayor que el Oersted, pero 
en ese caso la tensión magnética estará también medida en una unidad 1,25 
veces mayor que el Gilbert, llamada Ampere - vuelta, expresión que abre­
viaremos con el símbolo: [AvJ.

27. Fuerza magnetomotriz de una bobina. — Se llama así a la tensión
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magnética en un camino que empieza en un punto cualquiera A y termina 
en el mismo punto después de haberse eslabonado una sola vez con todas las 
espiras de la bobina (fig. 12).

Calculemos esta fuerza magnetomotriz, para lo cual debemos calcular 
el trabajo de la masa unitaria al recorrer el camino indicado.

La masa unitaria está al extremo de un imán. Emite como sabemos por 
el teorema de Gauss, (fórmula 10), un flujo de 4 ti Maxwell. Como ese. 
flujo constituye un tubo cerrado, va, antes de salir del polo, por dentro del 
imán, en la forma que indica la figura 13.

Pongamos el polo en el punto A de la figura 14. A través de la bobina

Por lo tanto el flujo inicial era

pasa ahora una parte, (I> del flujo 
total. El resto va por fuera de ella. 
Haciendo recorrer al polo el cami­
no indicado en la fig. 14 por una lí­
nea entrecortada, después de una 
vuelta lo tendremos en la posición 
de la figura 15, en cuyo caso entra 
a la bobina, de izquierda a derecha 
el mismo flujo (p que antes; pero 
de* derecha a izquierda, es decir en 
sentido contrario, entran además 
4 % Maxwell, que son los que van 
por el hierro del imán.

y el flujo final es
<I>0= (> — 4^,

La variación de flujo eslabonado es pues
A4>=$2 — 4^= —4-t,

valor que reemplazado en la fórmula 9 que nos da el trabajo necesario para 
producir esa variación, da por resultado

Tr [erg] = 0,4a NI
y por lo tanto la fuerza magnetomotriz que buscamos, que no es más que 
el trabajo en cuestión, valdrá,

0,4 aNI (12a)
Si deseamos expresar la fuerza magnetomotriz en [A v], su valor numé­

rico deberá ser 0.4 a veces menor o sea
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fórmula cómoda, de la cual se ha originado el [Av] como unidad de f. m. m.
Observación importante. — Las fórmulas 12a y 12b demuestran que la 

fuerza magnetomotriz de una bobina no depende de la naturaleza del me­
dio ambiente, ni de la forma de la bobina, ni de la del recorrido, con tal que 
este último sea cerrado y se eslabone una vez con todas las espiras.

28. Dispersión. — En el caso de la figura 16 todas las líneas de in­
ducción circulan por dentro del núcleo de fierro del solenoide anular. La 
experiencia demuestra (pie fuera del anillo no existe campo magnético.

Pero en el caso de la figura 17, sobre todo si el núcleo es algo delgado y 
largo, una parte del flujo de inducción se cierra a través del aire. Ese flujo 
es llamado “flujo de dispersión”.

Para disminuirlo, con el objeto de que todo o casi todo el flujo pase 
solo por el hierro, se deben usar núcleos gruesos, no muy largos, de fierro 
de alta permeabilidad, y las espiras de la bobina deben apretarse, de modo 
que dejen el menor espacio posible entre una y otra y entre el arrollamiento 
y el fierro. Sin embargo no se puede suprimir completamente la dispersión, 
a menos que se adopte la forma de arrollamiento de la figura 16.

29. Ley de Hcpkinson. — Supongamos (figura 16) un tubo de inducción 
<pie reuna los siguientes requisitos:

l9 Sección constante en toda su longitud.
29 El flujo que lo recorre tiene densidad uniforme v por lo tanto, en 

cualquier punto del «interior del tubo la inducción ¿3=^ tiene igual valor 

aunque ese punto esté lejos o cerca de la periferia.
3° Como consecuencia de lo anterior, la intensidad (pie es función de 

también es igual en todos los puntos.
49 El tubo de inducción es de aire, de sustancia no magnética, o de ma­

terial férreo, pero no imán permanente y, en consecuencia, (ver párrafo 12), 
y? y tienen el mismo sentido, coincidente con el eje del tubo.

A un tubo así le llamaremos “tubo homogéneo”. En la práctica es muy 
raro encontrar tubos exactamente homogéneos pues, por lo general, la sec­
ción es variable y la densidad de flujo no es uniforme, pero un tubo cual­
quiera siempre se puede dividir en trozos cortos y delgados aproximadamen­
te homogéneos.

Sea un segmento de tubo homogéneo, de sección transversal S y



tensión magnética, a lo

(13)

dará

magnética del tubo, por 

el parecido que tiene con el de la fórmula 11 = que da la resistencia

de un alambre en función de su largo, su sección y su conductibilidad espe­
cífica.

Podemos ahora escribir

Esta es la fórmula hallada por »J. y L. Hopkinson, quienes hicieron no­
tar su parecido con la ley de Ohm. La llamaremos Ley de Hopkinson.

Ella nos enseña que si deseamos producir un flujo grande debemos au­
mentar la tensión magnética y disminuir la reluctancia del tubo.

Para lo último hay que construir tubos cortos, gruesos y de hierro de 
alta permeabilidad.

Para lo primero debe procederse del modo que se verá en el párrafo 
siguiente.

(Continuará).

Pero

valor que reemplazado en la igualdad anterior nos

Hagamos ahora

Aplicando la fórmula 11 tendremos que la 
mismo es

Este valor 7? se llama Reluctancia o resistencia

1

£■-^1
por la fórmula 6 sabemos que 

1
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ESTUDIO SINTETICO DE LA EVOLU­
CION CE LA ADCUITECTUDA 
A TDAVES DE LAS EPOCAS

__ ><l[I ,l < < ■■■< l< I I HI II DE LODENZI" _ . *ii— ~ . -

Recuerdo que en mi época de estudiante, la dificultad más grande para 
la preparación de las materias, a los efectos de la presentación al examen, 
consistía en formarme, un criterio claro y sintético de esa estructura básica 
o esqueleto que se va confundiendo u olvidando a medida que al avanzar 
en el estudio del texto este se bifurca y ramifica, de más en más, escudri­
ñando hasta los más pequeños elementos, dando, al final, un conjunto difícil 
de recordar putjs ocurre, como con las últimas ramificaciones y follajes de 
un árbol, que terminan por ocultar o hacer confusa toda la estructura que 
ha ido originando y dado como resultado la compleja formación final.

Era a costas de un largo y metódico trabajo, cuando la materia en es­
tudio había sido dominada, que aparecía clara y susceptible de plantearse 
esa estructura básica y esa síntesis, que tan necesaria habría sido para iniciar 
el estudio.

Entendiendo que la REVISTA DEL CENTRO ESTUDIANTES DE LA 
FACULTAD DE CIENCIAS MATEMATICAS no ambiciona páginas de bri­
llante literatura, tanto como elementos de utilidad para el mismo estudian­
tado es que, he creído interesante ofrecer, a su pedido de colaboración, por 
medio de estas páginas, uno de esos estudios que pueden escribirse “después” 
de estudiarse la materia, para que otros lo aprovechen “antes”.

Al abordar el tema y recordar lo que un original humorista (Pitigrilli) 
decía del prólogo: “que es lo que se escribe después y se pone antes, para 
que nadie lo lea” quedo en la duda si no ocurrirá lo mismo con este tema 
que ha sido escrito “después” para ser leído “antes”.

Vamos ahora a entrar en materia reconociendo:

LAS DOS GRANDES ETAPAS EN LA HISTORIA DE LA ARQUITECTURA

1» Que abarca desde la prehistoria hasta el surgimiento del Cristianismo. 
2* Se extiende desde el surgimiento del Cristianismo hasta nuestra épo­

ca actual. (Esta época se ubica en la historia después del edicto de Constan­
tino para marcar el derrotero con el formidable apoyo de la fé).

Cada una de estas dos etapas se caracteriza por épocas perfectamente 
definidas que, bajo el influjo de las corrientes que la civilización originara 
(de acuerdo a los dos planos que se adjuntan) trajeron como consecuencia 
las arquitecturas típicas que pueden sintetizarse como sigue:
ly ETAPA: Desde la prehistoria hasta el triunfo del Cristianismo.

a) Prehistoria.
b) Primeros focos de la arquitectura histórica.
c) Corrientes fundamentales originadas por los focos de la arquitec­

tura histórica.
d) Arquitectura prehelénicas. .
e) Arquitectura Griega.
f) Arquitectura Romana.
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2- ETAPA: desde el triunfo del Cristianismo hasta nuestros días.
g) Arquitectura Cristiana del Imperio de Occidente, desde el triunfo 

del Cristianismo dura 1 % siglo bajo el constante peligro de ios 
Bárbaros.

li) Arquitectura Cristiana del Imperio de Oriente, desde el triunfo 
del cristianismo vive seis siglos.

i) Arquitectura Musulmana.
j) Románica.
k) Gótica.
1) del Renacimiento.

m) n Barroca.
n) n Moderna.

PRIMERA
ETAPA

PREHISTORIA

Caracterizada por los dibujos y pinturas típicas, trabajos en huesos, 
útiles de hueso y alineamientos de piedras. Cuatro períodos completan su 
evolución a saber:

ler. Período o paleolítico (de la primera piedra). — Después de este pri­
mer período, por un fenómeno curioso los hielos avanzan hasta Francia, Ita­
lia, etc., llegando por tal motivo a estas comarcas, animales en ellas desco­
nocidos, (reno, mammut, etc.,) y entonces los hombres comienzan a trabajar 
sus huesos, cuernos y colmillos de donde toma la característica y nombre el:

29 Período o ebúrneo.
3er. Período o megalítico, llamado también de las grandes piedras y neo­

lítico. — De las obras de este período, originarias del pueblo Celta llegan 
hasta nosotros los restos tales que:

Los Menhires, Alineaciones, Trilitos, Túmulos, Dólmenes, Cromlech y 
Tulas (en Mallorca y Menorca).

Todos estos monolitos son característicos en Bretaña y Gales, pueblo 
navegante a través de la Mancha, a quienes, con su dominio del aparejo y 
maniobra marina, el movimiento de grandes piedras les resultó fácil. Los 
útiles de sílice que encierran estos restos permiten ubicarlos en las primeras 
épocas históricas.

Desde el foco más notable (Bretaña y Gales) los restos acusan netamen­
te dos corrientes:

I) desde el Japón a dicho foco
II) desde el foco a Marruecos con radiaciones laterales y tal vez a 

América por continentes desaparecidos.
Durante estos tres períodos posiblemente las cavernas fueron el refugio 

y habitación del hombre, la arquitectura utilitaria, para el propio abrigo, 
no había aún surgido.

4° Período o de las poblaciones lacustres; en Suecia y Noruega. — La 
arquitectura aparece con fines utilitarios.
NOTA: Llegamos así a los fines de la prehistoria en que aparecen en las 

Baleares y Cerdeña los Talayot y Navetas mientras que en Sicilia surgen 
los Nuragas que en sus agrupamientos originan las características ciu­
dades nurágicas que dan fisonomía a la isla.
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PRIMEROS FOCOS DE LA ARQUITECTURA HISTORICA

I) Egipto: La arquitectura religiosa impera sobre la civil.
(Enorme adelanto de las artes en general; se definen netamente los 

elementos arquitectónicos; los efectos ópticos se estudian a conciencia. Nace 
el pre-dórico). Los materiales característicos son:

1) La madera (infinitas aplicaciones y formidables sistemas de ensam­
bles usados aun en nuestros días).

2) Ladrillo (los diversos aparejos).
3) Juncos (infinitas e interesantes aplicaciones; origen de las caracte­

rísticas golas).
4) Piedra (desde los sillares a la excavación total en las rocas, como

el templo de Ramsés II en Ipsambul).
II) Caldeo - Asiria.
Caldea: promedio de importancia del templo con respecto a la arqui­

tectura civil con relación a Egipto y A siria.
Los materiales característicos son la arcilla y el ladrillo cocido.
Asiria: Dominio de la Arquitectura civil, el palacio domina y encierra 

al mismo templo.
(Los kioscos reales son sus obras más curiosas; posible insinuación del 

capitel jónico; columnas en haz; torres escalonadas; palacios de varios pi­
sos; subdivisión de las dependencias de los palacios de acuerdo a sus funcio­
nes. Palacio de Tello con sus cerámicas y columnas en haz).

Materiales característicos: arcilla y piedra.

CORRIENTES FUNDAMENTALES ORIGINADAS POR LOS FOCOS 
DE LA ARQUITECTURA HISTORICA

Estas corrientes fundamentales que se originan son dos a saber: 
Corriente Oriental y
Corriente Occidental.

Corriente Oriental. — Presenta dos fases notables: 
Interesante para el arte de Occidente.

I
/ Poco interesante para el arte de Occidente, 

a
El caso de Persia merece una consideración especial por su importantí­

simo rol en la evolución de la arquitectura, dejando perfectamente definido 
dos tipos de construcciones:

Construcciones a bóvedas.
Construcciones a terrazas.

Construcciones persas abovedadas. — Inventan el mortero y así por me­
dio del ladrillo cocido y el mortero de cal consiguen elevar bóvedas que no 
desmerecen de las romanas, sin retroceder ante el problema de techar; am­
bientes cuadrados por medio de cúpulas inventando, para ello, la pechina en 
trompa y acusando en los interiores los macizos resistentes como en los me­
jores ejemplos Bizantinos. Entre estos notables ejemplos tenemos: Sarvistan; 
Firovz - Abad y Tag - Eivan.

Construcciones persa a terrazas. — Una fastuosidad desmedida lleva a 
efectuar obras colosales con material extraño; el cedro traído del Líbano.

I) Persia:
II) India 

China 
J apon
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El kiosco Real Asirio es llevado a la escala de la sala hipóstila Egipcia; como 
ejemplo tenemos el palacio de Susa.

Corriente Occidental. — Se efectúa por dos caminos:
Camino I) De Caldeo-Asiria, por los valles del Eufrates, desfiladero de 

Taurus la corriente llega a Smirna por medio de los Ititas influenciando las 
costas Egeas (Ejemplos en Pterium y Carehemis).

Camino II) Influencia de Egipto y Caldeo-Asiria sobre Fenicia. — Las 
ruinas de Balbek acusan piedras fabulosas testigos de que las arquitecturas 
anteriores fueron allí llevadas al máximum por un pueblo marino hábil en la 
maniobra.

El arte de Fenicia abarca a ésta y a sus colonias; se impone en Judea y 
por mar va a Chipre, Grecia, Creta y Cartago irradiando, desde este último 
punto a Sicilia, Malta, Sardeña, Baleares y Gibraltar.

En las tumbas chipriotas es característico el trabajo en piedra imitando 
madera, como se verá luego en otras notables escuelas, explicando la evolu­
ción artística. Capiteles de columnas sustituyendo los animales persas por 
volutas, precursor del jónico.

Son estos los primeros pueblos que usan el monolito artificial, tal cual 
se acusa en las antiguas fortificaciones de Cártago. Este mortero como con­
glomerado (no como muro aparejado); la construcción de calles; aprovisio­
namiento de agua, etc., etc., son legados que Roma utilizará luego en su po­
derío. Por la destrucción de Cartago quedaron pocas de sus obras caracte­
rísticas en puertos y fuertes (como pueblo guerrero y marino que fuera).

ARQUITECTURAS PREHELENICAS. — Ninguna Novedad cons­
tructiva se introduce; solo se llevan los procedimientos a una amplitud for­
midable. Dos épocas caracterizan a las arquitecturas prehelénicas:

I) Epoca de los útiles de bronce; influencia Fenicia con sus dos focos.
Micenas: dinteles, bóvedas, decoración, columnas invertidas, fortalezas 

con muros de varios pisos, habitaciones para la ciudad y el campo, agoras, 
tumbas, etc.

Tirinto.
II) Epoca de los útiles de hierre; Caracterizada por el fin de la guerra 

de Troya, que arruinó tanto a Grecia como a Trova: aparece la moneda, la 
escritura alfabética y los útiles de hierro que hacen posible el aparejo regu­
lar y la perfección escultórica. Las consecuencias que origina esta época son 
distintas:

En Lidia, Licia, costas jónicas, orillas del mar Egeo y arte aquemenide 
por el lado de Persia. Soplo de influencia Fenicia desde el golfo pérsico a 
la Toscana: característica introducción del aparejo regular; arco a dovelas. 
En Etruria abunda la madera y se prefieren las cimbras a las hiladas avan­
zadas.

En Grecia. — Después de la guerra de Troya, en vez de sufrir, como 
Lidia, la influencia Fenicia, recibe la invasión Dórica y se inicia una nueva 
y formidable época artística :

LA GRIEGA

ARQUITECTURA GRIEGA. — Eleva una arquitectura de piedra 
sobre piedra al servicio de lo bello.

Esta arquitectura saca el mayor provecho a los conocimientos anteriores. 
La abundancia del esmeril permitió trabajar el material pétreo hasta conse­
guir tejas de mármol. Perfecto estudio de los elementos arquitectónicos: din­
teles, columnas, etc. No se usa el arco.
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La monumentalidad, el pintoresco, las correcciones ópticas y todo cuan­
to signifique belleza, arte y estética lia sido perfectamente comprendido.

Surge la obra de belleza abstracta, no hay escala.
El estudio de la arquitectura griega debe basarse así :
I) Las corrientes que la originan: La citada invasión Dórica que apro­

vecha los conocimientos Fenicios con sentimiento propio.
II) Las influencias que ejerce, a saber:
Arquitectura Dórica (que influye en Occidente): Scilia, Sur de Italia, 

por el Mediterráneo; sigue hacia el Oeste.
Arquitectura Jónica (que influye hacia el Oriente): Efeso, Sainos, Mileto. 
Arquitectura Corintia: la aplicación simultánea de las otras dos; la ca­

riátide, la ática y otras producciones híbridas indistintamente apli­
cadas en el foco central: Grecia.

ARQUITECTURA ROMANA. — Eleva una arquitectura fabulosa 
de monolitos artificiales al servicio utilitario: termas, anfiteatros, acueduc­
tos ,etc. No para en brazos o gastos para influir por las obras en los pueblos 
conquistados.

Corrientes que la originan:
1* Escuela de origen o influencia Etrusca
2* Escuela de influencia Griega
3* Escuela de influencia Asiática que origina la construcción mo­

nolítica y la base de un gran arte. En el Imperio.
Influencias que ejerce: En todas sus innumerables colonias y a través 

de ellas da las poderosas bases al arte cristiano.

SEGUNDA
ETAPA

FOCOS Y EVOLUCION DE LAS ARQUITECTURAS CRISTIANAS

Pueden quedar definidas en dos grandes grupos:
I) ARQUITECTURA DE ORIGEN PAGANO

II) ARQUITECTURA DE OCCIDENTE (consecuencia de las tradicio­
nes rotas por la invasión de los Bárbaros).

I) Arquitectura de origen Pagano.
En esta arquitectura se pueden considerar a su vez dos etapas funda­

mentales, a saber:
a) LATINA. De origen Romano. '
b) ORIENTAL. De influencia Persa Sasánide del siglo IV cuando Gre­

cia y Roma estaban en decadencia.
NOTA.—Cabe observar que entre las dos arquitecturas cristianas I) y

II) se ubica una arquitectura característica: LA MUSULMANA, que es una 
variante de las arquitecturas orientales y como ellas de origen Persa.

Pasando a las subdivisiones dentro de las arquitecturas del tipo a) y b) 
tenemos:

a) Arquitecturas latinas, de origen Romano se dividen en:
1) Arquitecturas anteriores al edicto de Milán.
2) Arquitecturas posteriores al edicto de Milán.
Para el caso 1) podemos definir como características:

Templos: Catacumbas.
Tumbas: Catacumbas, Sarcófagos, Stelas.



Para el caso 2) podemos definir como características:
Templos: Basílicas, Bautisterios.
Tumbas: En las iglesias, en las criptas, Tumbas circulares, Sarcófa­

gos, Stelas.
b) Arquitectura Oriental, de influencia Persa Sasánide se divide en 

tres corrientes:
1“ corriente: Bizantina (encuentra elementos Romanos y Griegos en el 

camino).
2* corriente: Armenia.
3* corriente: Siria.
La primera corriente, es decir la Bizantina, se desenvuelve en tres fa­

ses. Dos de ellas A) y B) en Asia Menor y la tercera C) en Bizancio.
A) Siglio IV: basílicas semi Románicas, semi Asiáticas: Filadelfia, Sar­

dos, Efeso.
B) Se mezclan elementos Romanos, Griegos y Persas y da lugar a la 

formación del pre-bizantino.
C) Se perfecciona el pre-bizantino y surge el Bizantino.

II) Arquitectura de Occidente.
En esta arquitectura también se puede considerar a su vez dos grandes 

etapas:
a) ROMANICO.
b) GOTICO.

(Continuará).
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CALA DEPOSITO LE ALUA

POR EL IMG. CIVIL 
JUAN C, VAN WYK

Los depósitos compensadores de las Aguas Corrientes de Rosario y tam­
bién los de Montevideo, se han construido en hormigón armado y constan 
de paredes de envoltura cilindrica de 9,30 M de elevación y 26,5 M de diá­
metro, que se yerguen sobre la plataforma que constituye el fondo del de­
pósito y ésta última, apoyada en libre dilatación sobre un entramado de 
vigas y columnas.

En el presente artículo se trata del cálculo justificativo de las dimen­
siones adoptadas para la pared de envoltura de cilindro.

En atención a las dimensiones considerables de esta estructura; el 
desarrollo del tambor mide 84 M., se le ha proyectado como una pared libre 
con un pié de asiento; y este pié, a causa de la columna de agua que gravi­
ta encima, presiona fuertemente sobre el fondo y asegura el cierre de la junta. 
La presión hidrostática es de casi 10 Tn. por m2. y es de preveer un frota­
miento tan grande entre el pié de la pared y el fondo, que la pared, estan­
do el depósito lleno, no podrá dilatarse y efectuar un corrimiento sobre el 
piso. De modo que resultará de hecho fija y empotrada sobre el piso y la 
construcción en forma suelta de piso y tambor, tendrá la virtud de eliminar 
solamente, de la obra, las tensiones originadas por la contracción del hor­
migón durante el fraguado.

Podemos imaginarnos resuelta la pared de envoltura cilindrica, en una 
serie de aros superpuestos, y considerando un aro de altura uno y situado 
a X desde el fondo, soportarán una presión hidrostática: y (h — x),
si con y indicamos el peso específico del líquido.

Esta presión radial es resistida por la tracción anular y (h — x) r 
y ésta provoca una variación de desarrollo de aro dado por:
y (h — x) 2ji r2 

EQ y el nuevo desarrollo será:

y (h — x) 2 r2 
EQ + 2 r — 2 jtR

siendo R el nuevo radio; y se deduce que la variación del radio:9
Ar = R — r =»y (h — x) ——

E es el módulo de elasticidad del hormigón a la tracción y Q es la 
sección homogenizada del aro de altura uno.

c. E. f. c. M. 27



Si aplicamos la relación hallada a los aros en las distintas profundida­
des y si se anota desde’ una línea de referencia vertical estas variaciones de
r ; se obtendrá en generl un diagrama como
en la fig. a).

/
/

/ 
/ 

/ 
/

/

t -X
L

/
/

/
/
L

>c

el marcado en línea punteada

También puede suponerse resuelta la pared en fajas verticales, como 
una serie de vigas paradas y empotradas en la base.

Si ahora en el sistema combinado de aros y las vigas verticales no hu­
biera oposición, en el fondo, a un movimiento de desplazamiento y si ade­
más estas vigas pueden variar el ángulo que su eje forma con el fondo (em­
potramiento nulo), estas vigas compensarían, únicamente, dilataciones que 
no fueran proporcionales a la abcisa x; es decir, se oponen a deformarse 
en curva y tienden a compensar las deformaciones anotadas en el diagrama 
de la fig. a), y reparten las presiones sobre los distintos aros, hasta coinci­
dir el diagrama de los nuevos Ar con la elástica de la viga vertical.

Pero es el caso de que en el plano de apoyo, estas vigas se hallan im­
pedidas de trasladarse en sentido radial, debido al frotamiento o eventual­
mente por su construcción solidaria con el fondo. Además la carga de agua 
sobre el pié, produce un empotramiento o, lo que es lo mismo, la tangente a 
la elástica de deformación en la base, permanece vertical sin sufrir despla­
zamiento alguno, como lo impone el vínculo constructivo.

La fig. b) muestra en forma esquemática, la deformación de estas vigas 
verticales. En la parte inferior, donde los desplazamientos elásticos de la 
viga, son inferiores a aquellos correspondientes al aro, la carga es sopor­
tada por los dos sistemas solidariamente, pero repartiéndose esta carga en 
razón a la rigidez de cada componente, o sea, en razón inversa a su defor- 
mabilidad. Así, en el plano del fondo, el desplazamiento del apoyo de la 
viga es nulo, y la totalidad de la carga es resistida por la viga, y más arri­
ba, a medida que la deformación de la viga aumenta, disminuirá la fracción 
de la carga hidrostática que ésta soportará, hasta que finalmente, en la 
parte superior, la viga se apoya contra los aros.

La viga vertical sola, bajo el efecto de las cargas tomaría una defor­
mación como esquemáticamente se indica en la fig a), pero esta deformación 
no es admitida por los aros. Las condiciones de la viga son entonces de
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la curva

(1)
la defor-

M

el sis-

x); 
por el 
por el

empotramiento en la base y elásticamente apoyada en toda su extensión 
p orlos aros. La figura c) indica esquemáticamente el diagrama de cargas; 
la superficie rayada horizontalmente significa la carga activa sobre la viga 
y la superficie raya verticalmente la reacción ofrecida por el sistema anular 

en apoyo de las vigas verticales y que 
viene a sumarse como carga a la presión 
•hidrostática que ya obra sobre el aro. En 
la figura e), a la altura x sobre el fon­
do, la presión hidrostática es y(h — 
de esta carga y.fx es resistida 
sistema vertical y y(h— x — fx ) 
sistema anular.

Si M es el momento flector en
tema vertical a la altura x sobre el 
fondo, existe entre el momento y la car­
ga repartida la relación dada por la co­
nocida ecuación diferencial de 
de los momentos.

d2 M f
d x - ‘

Además entre el momento y 
maeión, su relación queda expresada por
la ecuación diferencial de la elástica

Jl2?.____ _____(2)
d x 2 ~ . E I (I + v2) w

Aquí v es la inversa del coeficien­
te de Poison y ( 1 + v2 ) el término
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de corrección del momento de inercia de la sección y que tiene en cuenta 
que la dilatación transversal del material quedará impedido por la forma de 
aro cerrado del conjunto de las vigas verticales. Esta presión lateral que 
ejerce en la zona comprimida de las vigas verticales, cada uno sobre la adya­
cente, restringe la deformación o acortamiento de los distintos elementos d x 
e influye en cierta medida sobre la elástica ; la deformación se produce como 
si el momento de inercia tomase un valor mayor.

Finalmente puede expresarse que en cualquier punto, la deformación en 
sentido radial, producido por las tensiones anulares, debe ser igual a defor­
mación correspondiente a la viga vertical, o sea

y=Y(h —x —fx) (3)

La resolución analítica de este sistema de ecuaciones que dará la carga 
fx sobre la viga vertical en función de x ha sido dada por Míiller Breslau, 
Reissner y Ritz, para paredes de secciones, rectangular o trapezoidal o tam­
bién limitada por una curva parabólica, pero para la forma combinada de la. 
sección de la pared del presente problema es difícil la aplicación del método 
analítico, y por esta razón se empleó.la resolución do carácter más general 
por el método gráfico y por aproximaciones sucesivas.

En la lámina, en la 2* figura, que es el diagrama de cargas, se adoptó una 
posible distribución de la carga y con tal diagrama y para una faja vertical 
de 1 M de ancho se construyó el diagrama de momentos. Este último se 
transformó en diagrama de momentos reducidos, por cuya doble integración 
se halló la elástica correspondiente. Esta elástica así de lil intención hallada 
generalmente, no pasa por el punto superior de la posición originaria y = o 
impuesto por el aro de refuerzo en el borde superior. Para su corrección 
se adopta una carga auxiliar en el vértice y capaz de retrotraer la elástica 
al punto de paso obligado. La intensidad de esta fuerza auxiliar se encuen­
tra mediante la elástica correspondiente a una carga arbitraria en el vértice 
en nuestro ejemplo de 0,5 Ton. y de la relación del corrimiento en el vértice 
causado por esta carga y la desviación de ler. elástica en el vértice se deduce 
por simple proporción la fuerza capaz de traer esta elástica por el punto 
obligado, (fig. 4 de la lámina).

De la elástica así corregida se puede pasar nuevamente al diagrama de 
cargas empleando la ecuación (3) porque a cada ordenada y corresponderá 
un valor f\ en la suposición de la coincidencia de la deformación del sis­
tema vertical con el sistema anular.

Si la divisoria de cargas primeramente adoptada fuera la correcta, se 
produciría la completa superposición de la línea divisoria adoptada con la 
línea consecuente o deducida pero generalmente no se acierta así de primera 
intención. Consultando en el diagrama la divergencia entre las dos líneas 
se adopta una línea divisoria nueva, y se repite la operación.

En esta forma después de cuatro operaciones que en la lámina se han 
omitido, se llegó a una casi coincidencia de suficiente exactitud, pues entre 
los límites de la divergencia no se produce variación apreciable de los mo­
mentos y la fuerza auxiliar en el vértice resulta solamente de 10 Kg.

En la lámina fig. 1 se ha inscripto en cada sección de la viga vertical

los valores de I como módulo de elasticidad de los

aros que trabajan a la tracción.
Se tomo Ef « 1,4 X 105 y la sección Q es para un aro de 1 cm. de 

alto, el hormigón con el hierro asimilado a hormigón, para la flexión del 
hormigón se adoptó Eí = 2,1 X 105.
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En las mismas secciones se ha inscripto las tensiones que resultan cq y 
Ob’ para el hierro hormigón respectivamente y debidas a los momentos flec­
tores. El momento máximo en el pió es de 22,8 TM.; este empotramiento 
es asegurado por la carga del agua sobre el pié; la carga es de 23,4 Ton.; 
la distancia del baricentro de la masa de agua al eje de la sección 1,3 M. y 
en consecuencia el momento de reacción 23,4 T X 1,3 M = 30,4 TM. suficiente.

De la observación del diagrama de los momentos salta a la vista la ab­
soluta necesidad de investigar una pared de depósito en hormigón armado 
de cierta importancia con el criterio expuesto; porque al no preveer las ar­
maduras verticales correspondientes, teniendo en cuenta los momentos posi­
tivos y negativos, necesariamente deben producirse fisuras horizontales, aun­
que la armadura anular sea suficiente y esto origina fácilmente escapes de 
agua que por su acción constante pudieran deteriorar el hormigón.

Ing. Juan C. Van Wyk.
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Algunos Aspectos Sobre

¡Prescripción de Acciones ¡Derivadas 

del Contrato de ¡Locación de o BRA

JPOID JÉL DOCTOR, J. J. < < L< HIí< ItKEA

El punto relacionado con la responsabilidad que incumbe a los construc­
tores, con posterioridad a la conclusión y recepción de la obra, está contem­
plado en nuestro Código Civil, en el Art. 1646 que dice: “Recibida y pagada 
la obra por el que la encargó, el constructor es responsable por su ruina total 
o parcial, si esta procede de vicio de construcción, o de vicio del suelo, o de 
la mala calidad de los materiales, haya o no el constructor puesto los mate­
riales, o hecho la obra en terreno del locatario”.

Como se ve, nuestra ley civil tutela los intereses de los propietarios, 
frente al constructor, con posterioridad a la conclusión de la obra terminada.

Cabe preguntar: durante que tiempo se mantiene la responsabilidad de 
los constructores, en tales casos? Qué duración tiene esta garantía que por 
ley se establece en el artículo que acaba de transcribirse?

Examinando la cuestión a través de los antecedentes del derecho, puede 
afirmarse que ya desde la época de la legislación romana, se había previsto, 
aunque no de una manera concreta, la obligación del constructor y su res­
ponsabilidad, con posterioridad a la terminación de sus trabajos y a la toma 
de posesión por el propietario de la obra realizada.

En efecto, Ulpiano (Libro 24, ad edictum), establece esa responsabilidad 
a cargo del arquitecto; y con posterioridad, en una constitución del año 385 
de nuestra era, se fijaba un término de duración de quince años, para las 
obras públicas. Y en el estudio de las legislaciones posteriores al antiguo de­
recho, se observa la existencia de la obligación que venimos considerando y 
la responsabilidad consiguiente de los constructores y demás técnicos que in­
tervienen en contratos de esta naturaleza.

Las Partidas establecían: “Que es un deber de los que contratan la cons­
trucción de obras por un tanto, el hacerlas con solidéz y perfección, según 
las reglas del arte, so pena, en caso contrario, de tener que refazerlas a su cos­
to”. (Leyes veintiuna, título treinta y dos, Partida tercera; y diez y seis, tí­
tulo octavo, Partida quinta). Y con arreglo a la primera ley citada, si la 
labor nueva se moviese dentro de los quince años desde que fué hecha, debe 
presumirse que esta falla proviene de culpa del que la ejecutó.

En el Derecho Francés, la cuestión está prevista y resuelta por los ar­
tículos 1792 y 2270 del Código Civil. El primero expresa que: “Si el edificio 
construido por un precio alzado se arruina en todo o en parte, por vicio de 
construcción o vicio del suelo, responden el arquitecto y el empresario durante 
diez años”. Y el 2270, consigna que: “Después de diez años, el arquitecto y 
los empresarios, quedan libres de la garantía de las obras maestras que ellos 
han hecho o dirigido”.

Como es de observar y resulta de la combinación de estos dos artículos 
1792 y 2270, la responsabilidad incumbe, no solo a los empresarios de obra, 
sino también a los arquitectos, sean estos últimas o no, contratistas o empre­
sarios de obras; sosteniéndose que cuando el arquitecto es al mismo tiempo 
empresario, los hechos que puedan tener como resultado liberarlo de toda res­
ponsabilidad como empresario, dejan subsistente, por entero, su responsabili-
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dad conío arquitecto; según así lo declaró la Corte de Casación de Francia, 
en fallo del primero de Julio de 1888.

En Francia se lia suscitado la cuestión de saber si las disposiciones que 
venimos examinando, comprenden solamente los casos de contratos de obras 
por precio alzado; o también se incluye los de cualquier otra construcción, 
sea cual fuere lo convenido sobre pago de precio.

La jurisprudencia de la Corte de Casación, en sentencias que se registran 
en 24 de Marzo de 1894 y 29 de Marzo 1893, estableció que las dos disposi­
ciones citadas, se aplican solamente a los trabajos contratados por un precio 
alzado; y que para los demás casos, las partes se encuentran sometidas a la 
disposición del artículo 1382 del Código Civil que establece (lo mismo que el 

de nuestro Código Civil) : “Todo hecho del hombre que causa un 
daño a otro, obliga a repararlo, cuando es determinado por su culpa”.

La doctrina de los tratadistas franceses más importantes, refuta con éxi­
to, a mi juicio, esta interpretación de la Corte de Casación de Francia; por 
ser imposible pretender aplicar el artículo 1382, a los casos de faltas con­
tractuales, como son las que se derivan de la inobservancia o falta de cum­
plimiento de los convenios sobre locación de obras. Si, como lo sostiene la 
Corte de Casación se debe aplicar en esos casos los principios del derecho 
común, no es posible aceptar su interpretación sobre la procedencia de re­
solver el punto con arreglo a lo prescripto por el recordado artículo 1382 del 
Código Civil de aquel país.

Y la razón de esta conclusión es evidente; pues de acuerdo con el dere­
cho común, la responsabilidad del empresario y del arquitecto debería cesar 
desde el momento de la recepción de la obra; y es precisamente para de­
rogar esta regla que la ley especialmente consignó la responsabilidad ulte­
rior, por el término de diez años.

Sintetizando el punto, creo se debe llegar a la conclusión de que, no 
obstante la jurisprudencia contraria de la Corte de Casación, la responsa­
bilidad especial de los empresarios y de los arquitectos, existe con respecto 
a toda clase de trabajo por ellos dirigidos o ejecutados, sea por un precio 
alzado, o de otro modo.

Esta es la doctrina sostenida por escritores tan eminentes como Huc, 
Laurent y Colmet de Santerre.

En Francia se han presentado también graves dificultades, con respec­
to a establecer bajo qué condiciones se determina, efectivamente, la respon­
sabilidad de los empresarios y de los arquitectos; y a este respecto existen 
diversas opiniones que es interesante mencionar.

Los tratadistas Aubrv et Rau; distinguen entre la responsabilidad que 
establece el artículo 1792 y la que prevé el Artículo 2270. De acuerdo con 
esta opinión, el artículo 1792 exigiría la reunión o concurrencia de trés 
condiciones para que pueda hacerse efectiva la responsabilidad de que se 
trata; a saber: l9) Que se refiera a un edificio; 29 que el edificio^construído 
se haya arruinado total o parcialmente, y 39) Que el arquitecto haya, no 
solamente dirigido los trabajos, sino también efectuado la construcción. 
Y agregan Aubry et Rau, que si en diez años, el edificio así construido se 
arruina, los arquitectos y empresarios serán responsables de pleno dere­
cho, en virtud de una presunción legal de falta creada contra ellos; y no 
podrán substraerse a las consecuencias que se derivan de tal presunción, 
sino mediante la prueba, a su cargo, de que la pérdida del edificio no es 
imputable a su falta.

Otra opinión, entre cuyos defensores se cuetna a Marcadé, sostiene que 
no es procedente la distinción que se pretende hacer entre lo que dispone el 
artículo 1792 y lo que prescribe el artículo 2270; esta última disposición no 
es sino, se dice, un complemento de la primera y se concluye que hay pre-
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sunción de falta a cargo del arquitecto y del empresario, en todas las hipó­
tesis previstas por las dos disposiciones citadas.

Existe una tercerra opinión, compartida por Laurent, Guillouard y 
Baudry —Lacantinerie, según la cual, el artículo 2270 es complemento del 
artículo 1792, pero ni la una ni la otra de estas disposiciones, ni ningún otro 
texto legal, establece una presunción de falta contra el arquitecto y el em­
presario; concluyéndose, por tanto, que el propietario que interpone una 
acción de responsabilidad contra cualquiera de ellos, debe probar el vicio 
de construcción o el vicio del suelo, que habría determinado la pérdida o 
el deterioro de la construcción.

Nosotros creemos que el último de los tres criterios enunciados es el 
que corresponde aplicar, con arreglo al principio con'signado en nuestro Có­
digo Civil, según el cual, no hay responsabilidad sin culpa (Art. 1109 y conc.)

No existe en nuestra ley, disposición alguna que autorice esta presun­
ción juris et de jure, a cargo de los empresarios, constructores o arquitectos. 
El artículo 1133, no es aplicable a la cuestión que estamos tratando; pues 
esta disposición se refiere exclusivamente a los casos en que cuando de 
cualquier cosa inanimada resultare daño a alguno, su dueño responderá 
de la indemnización, sino prueba que de su parte no hubo culpa; y si bien 
la enumeración de los casos que esta disposición consigna, no es excluyente, 
en modo alguno podría hacerse extensiva a la responsabilidad emergente 
del contrato de locación de obra, en cuanto se refiere a vicios de construcción.

Se sostiene que el empresario y el arquitecto están obligados a procurar 
al propietario un edificio n obra, cuya construcción se le enconmendara, 
bajo condiciones de solidez y seguridad. Béranger, en la discusión que se 
hizo en el Consejo de Estado, decía: “Un edificio puede tener todas las apa­
riencias de solidez y sin embargo estar afectado de vicios ocultos que lo 
hagan caer después de un cierto lapso de tiempo. El arquitecto debe en­
tonces responder durante un plazo suficiente para que resulte cierto que 
la construcción es sólida”.

Convengo en que no es posible afirmar que después de la recepción do 
la obra, los empresarios y los arquitectos, no tienen ninguna responsabili­
dad; ni que se pretenda sostener que éstos cumplen con todas sus obliga­
ciones después de haber hecho entrega de la cosa al propietario; hecho que 
pone fin a sus obligaciones. Nada do ésto nos parece admisible; y si no 
existiera en nuestro Código Civil el artículo 1646 que es bien terminante, 
siempre podría sostenerse, aún en el silencio de la ley, y por aplicación de 
los principios generales y la equidad, que el propietario tendría una acción 
contra el constructor, a pesar de la recepción efectuada de la obra, a menos 
que la ruina de la misma se deba a un caso fortuito o determinada por 
algún hecho ajeno a la culpa del empresario o arquitecto.

Pensamos que lejos de existir una presunción legal de culpa a cargo 
del constructor, debe existir una presunción contraria, o sea: que la circuns­
tancia de que el propietario reciba y pague la obra, hace suponer que ésta 
es buena y reune las condiciones del contrato estipulado; si el dueño preten­
de lo contrario, o sea, que la destrucción o ruina de la cosa, es imputable 
al empresario o arquitecto, será a su cargo la prueba, conforme, según ya que­
da dicho, a las normas jurídicas que entre nosotros rigen esta materia.

En el derecho italiano, la cuestión está resuelta por el artículo 1639 del 
Código Civil, que dice: “Si durante el término de diez años, a contar desde 
el día en que fué terminado un edificio u otra obra, ocurre la ruina total 
o parcial, o se presenta un evidente peligro de arruinarse por defecto de 
construcción o por vicio del suelo, el arquitecto y el empresario son res­
ponsables. La acción para hacer efectiva la indemnización debe ser promo-
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vida dentro del termino de dos años a contar desde el día en el cual se ha 
verificado la existencia de alguna de las circunstancias enunciadas”.

El notable tratadista Ricci, en su curso de Derecho Civil, sintetiza la 
razón de esta disposición, manifestando que ella radica en la imposibilidad 
o dificultad suma de conocer el defecto de construcción o el vicio del suelo, 
en el momento en que la obra se concluye o es recibida por el propietario; 
siendo razonable establecer un cierto tiempo para que el vicio de construc­
ción, si existiere, se exteriorice, creyéndose suficiente a este fin, el lapso 
de un decenio, durante el cual el legislador lia creído conveniente mantener 
responsable al arquitecto y al empresario.

Como se ve, la ley italiana, establece un doble término; uno, relativo a 
la duración de la responsabilidad del arquitecto o del empresario r el otro, 
que se refiere al ejercicio de la acción en garantía que compete al propietario.

El primero, que es de un decenio, corre a contar desde el día en que el 
edificio, la obra o construcción, es terminada; el segundo, que es ele un 
bienio, corre desde el día en el cual se ha producido la ruina del edificio, 
o se ha manifestado el peligro evidente de esta ruina; siendo desde este 
momento y no antes, que el propietario se encuentra en grado de obrar 
contra el arquitecto o empresario, haciéndolos responsables.

Entre nosotros, no existe en nuestra ley, disposición alguna que de una 
mañera categórica resuelva el punto relacionado con la duración de la res­
ponsabilidad del constructor; y esta omisión es tanto más inexplicable, cuan­
to que el legislador, en la nota al artículo 1646, hace mención de lo que al 
respecto consignan los códigos y leyes que allí menciona; manifestando que 
los códigos francés, italiano, holandés y napolitano, limitan a diez años, la 
responsabilidad del constructor; que el código de Luisiana, fija diez años 
para las casas de ladrillos; y cinco años en las de madera; agregando que 
el código de Prusia limita esa responsabilidad a tres años por vicios de 
construcción y a treinta años por vicios de los materiales; y finalmente 
menciona lo que disponían las leyes romanas y Las Partidas, según ya antes 
lo hemos indicado.

En la ausencia de una disposición de nuestra ley sobre el particular, 
los tratadistas y la jurisprudencia, manifiestan opiniones y criterios distin­
tos que consideramos necesario consignar, para exponer en definitiva nuestro 
punto de vista y conclusión sobre este asunto.

El Dr. Segovia, se hace cargo de esta omisión de nuestra ley, para afir­
mar (pie no habiéndose fijado término alguno, queda librado al arbitrio 
judicial la solución del caso, cuando se presentare algunos de los supuestos 
previstos por el artículo 1646 de nuestro código; agregando que no hay 
equidad ni conveniencia alguna, en tener indefinidamente suspendida sobre 
la cabeza del constructor o sus herederos, la responsabilidad por la ruina, que 
puede ser la obra lenta del tiempo o de muchas otras causas concurrentes.

No estamos conformes con el criterio que enuncia el Dr. Segovia; no 
es posible dejar librada a la discrecional y tal vez arbitraria apreciación de 
los jueces, un punto de tanta importancia, como es éste de la responsabili­
dad que se deriva de los hechos previstos por el Artículo 1646 de nuestro 
Código Civil; y es necesario buscar dentro de nuestra n isina ley, la solución 
razonable y equitativa, en concordancia, también, con los principios de leyes 
análogas que rigen en otros países y a las que ya nos hemos referido.

El Dr. Machado, en su comentario al artículo 1646, sostiene que la res­
ponsabilidad del constructor o empresario se extiende de una manera casi 
ilimitada en cuanto al tiempo, cuando se trata de la destrucción total o 
parcial; agregando que aunque parezca demasiado severo nuestro Código 
en esta parte, ello está justificado, dice, porque se trata de leyes de orden
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público; y se pregunta: “Es perpetua la acción del propietario contra el 
constructor?” El código no señala término, es cierto, pero tampoco ha 
colocado esta acción entre las imprescriptibles, y su silencio es necesario 
interpretarlo en favor de la libertad del deudor. La acción debe prescri­
birse a los treinta años”. ..

No aceptamos en forma alguna esta opinión de-Machado, ni el funda­
mento que invoca a su "respecto.

El, artículo 1646 de nuestro Código, no es ley de orden público; es una 
disposición que tutelando los intereses de los propietarios, les concede uña 
acción de garantía contra los constructores o arquitectos, en los casos que 
ocurriera alguna de las circunstancias que prevé. Pero no se ve cómo pue­
de estar comprometido el orden público en esta cuestión; y en consecuencia, 
consideramos —^siguiendo el sentir de la mayor parte de los tratadistas fran­
ceses e italianos—- que el propietario puede perfectamente renunciar al ejer­
cicio de esa acción de responsabilidad, una vez que haya tomado posesión 
de la obra o edificio construido, de conformidad. Entre nosotros, Llerena, 
en su comentario al recordado artículo 1646, está conforme con esta inter­
pretación; y me parece acertada su apreciación de que los que sostienen 
que se trata de una disposición de orden público, confunden dos cosas que 
son bien distintas: la acción de daños y perjuicios ocasionados a terceros 
por causa de malas construcciones, con las relaciones de derecho entre el 
dueño de la obra y el empresario. Como bien dice este autor: nada tiene 
que ver el orden público con la garantía más o menos limitada que las par­
tes puedan establecer en su provecho particular, sin afectar en nada la res­
ponsabilidad de los empresarios o dueños de obra por los daños causados 
a terceros extraños, con la ruina de los edificios.

Freitas,.que ha servido de fuente, en su artículo 2794, inc. 2i?, a la dis­
posición del. artículo 1646 de nuestro Código, tampoco consigna plazo al­
guno que limite la duración de la responsabilidad de los constructores o 
empresarios.

Nuestra opinión sobre el punto es la de que la prescripción de la acción 
de responsabilidad emergente del artículo 1646, se opera a los diez años.

No es posible aceptar la solución propuesta por el Dr. Machado, al sos­
tener que corresponde establecer el plazo de treinta años. Aunque este au­
tor no da base legal alguna a su opinión, cabe suponer que la fundará en 
la supuesta aplicación a este caso de lo que dispone el artículo 4016 del 
Código Civil; pero ésto es un evidente error; pues esta disposición se re­
fiere a la prescripción para adquirir y dice que el que ha poseído durante 
treinta años, sin interrupción alguna, no puede oponérsele ni la falta, ni 
la nulidad del título, ni la mala fe en la posesión.

Pero nada tiene que hacer aquí la prescripción para adquirir; pues se 
trata de una cuestión sobre prescripción liberatoria; y es elemental que 
son situaciones por cierto bien distintas.

En cambio, y en la necesidad de establecer un plazo a la prescripción 
liberatoria de que tratamos, nos parece indiscutible la procedencia de la 
aplicación del artículo 4023 del Código Civil que dice.: “Toda acción per­
sonal por deuda exigible.se prescribe por diez años entre presentes y veinte 
entre ausentes, aunque,la deuda, esté garantizada, con hipoteca’ . Es éste un 
término suficientemente amplio como para que queden satisfactoriamente 
tutelados los derechos de los propietarios frente a los constructores, empre­
sarios, o arquitectos; y así lo han entendido también, el codificador francés 
e italiano, al consignar un término igual, . .z ...

Éntre nosotros, Durrieü es de la misma opinión; pero disiento con el 
parecer de este distinguido profesor, en cuanto se refiere al punto que se
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relaciona con la manera de contar el plazo a partir del cual empieza a co­
rrer la prescripción de la referencia. Durrieu sostiene, que debe compu­
tarse desde el día en que la ruina se produce y no desde la fecha de la 
conclusión y recepción de la obra.

Consideramos que no es posible aceptar la opinión de este tratadista 
y que debe aplicarse a este caso lo dispuesto por el artículo 3956 del Código

1 Civil, o sea, que la prescripción de las acciones personales, comienzan a co­
rrer desde la fecha del título de la obligación.

Además, y de seguirse este criterio, se mantendría pendiente por dema­
siado tiempo, la responsabilidad de los constructores y empresarios.

En efecto; aceptándose que el plazo de la prescripción sea de diez años 
y que la ruina del edificio se produjera mucho tiempo después o años des­
pués de la terminación de la obra, todavía habría diez años más para hacer 
exigible la responsabilidad a que me refiero; y ésto no sería razonable; por­
que como digo, extendería de-trna manera casi ilimitada en cuánto ál tiem­
po, aquella responsabilidad; y todo lo que sea mantener la incértidümbre 
en el ejercicio de los derechos y cumplimiento de las obligaciones, es in­
conciliable con las conveniencias y necesidades generales.

En cuanto a la jurisprudencia existente entre nosotros sobre la mate­
ria, muy pocos antecedentes existen sobre el particular.

En el tomo octavo de los Fallos de la Corte, pág. 446, se registra una 
sentencia de este Alto Tribunal, dictado con anterioridad a la vigencia de 
nuestro Código Civil (sentencia de Marzo 10 de 1870), confirmando una 
resolución del Juez de Sección de Buenos Aires, en la que, con arreglo a 
lo que disponían las leyes de Partidas, se estableció que la ruina causada 
dentro de los quince años, debe presumirse que proviene de culpa del que 

1 ejecutó la obra.
Por resolución dictada por la Cámara de lo Comercial de la Capital, re­

gistrada en la Gaceta del Foro del 12 de Diciembre de 1929, se estableció 
que corresponde la prescripción liberatoria de diez años, para estos casos. 

La última palabra sobre esta materia se consigna en el anteproyecto de 
reformas al código civil, de que es autor el malogrado y sabio profesor Dr. 
Juan Antonio Bibiloni y es interesante consignar las dos disposiciones 
respectivas. . i

El Dr. Bibiloni, en sustitución*clel artículo 1646 del Código actual, con­
signa los siguientes: “La recepción de la obra, cualquiera (pie sea la ma­
nera en que se hizo, descarga al empresario de responsabilidad por falta de 
conformidad con lo convenido o por vicios aparentes. Si la falta de con­
formidad no puede ser advertida én el momento de la recepción, o se trata 
de vicios ocultos, el patrón debe .denunciarlos al empresario dentro de los 
sesenta días de su descubrimiento”.

Y agrega : “Si se trata de edificios- o jde construcciones inmuebles, des­
tinadas a larga duración, y la obrarse arruina o presenta peligro evidente 
de ruina o se manifiestan defectos graves, de construcción, dentro de los 
diez años de concluida la obra, causados por deficiencias del trabajo, o de 
los materiales, o del suelo, el empresario es responsable. Dede denunciarse 

4 a éste, el hecho, dentro de los sesenta días de descubierto. La acción de­
be intentarse dentro de los dos años de la denuncia”.

1 Gomo se ve. el anteproyecto del Dr. Bibiloni, ha tomado como base la
disposición del artículo 1639 del Código Civil italiano, sea en cuanto al tér­
mino de duración de la responsabilidad, (pie se fija en diez años; sea en 
cuanto al plazo para ejercitar o intentar la acción respectiva, que se esta­
blece en dos años; resolviéndose que los diez años corren a contar desde la 
fecha en que el edificio fué concluido o la obra terminada. Se trata, pues,
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de dos términos distintosél uno establece el mayor plazo de responsabilidad 
posible a cargo de los constructores, empresarios o arquitectos, o sea, un 
decenio; el otro, fija un bienio, o sea dos años, a contar desde el día en que 
se formuló la denuncia respectiva contra el empresario; para la que se fija 
el plazo de sesenta días de descubierto^! hecho que genera la responsabi­
lidad. Y en esta última parte, radica la diferencia entre el anteproyecto del 
Dr. Bibiloni y el mencionado artículo 1639 del Código Civil italiano.

Dada la importancia de la cuestión que dejamos considerada, es de de­
sear que lo antes posible se trate la reforma de nuestro Código Civil sobre 
esta materia, con el fin de que quede establecida la duración de la respon­
sabilidad de los constructores, empresarios y arquitectos, sin discusión al­
guna; evitándose así interpretaciones tan distintas y divergentes como las

conveniente a los derechos y obligaciones 
contrato de esta naturaleza.

re­
de

que se dejan expuestas.
Y entendemos, que lo prescripto en el anteproyecto^ ;lel Dr. Bibiloni, 

suelve la cuestión en forma
las partes interesadas en un

Dr. J. J. Colombo Berra
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¡Enseñanza del ¡Urbanismo
METODO y PCCCLAMi

Conferencia pronunciada en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de 
Buenos Aires. — 15 de Mayo de 1933.

rcip el IMG, civil CA PELLA PAO LE C A

Al aceptar el honroso ofrecimiento que me hiciese el Honorable Consejo 
Directivo ele ésta Facultad para dictar el' curso oficial de Urbanismo, creado 
en la Escuela de Arquitectura, propuse las líneas generales de un programa a 
desarrollar, el cual comprendería, además de los cursos regulares, cierto nú­
mero de clases públicas destinadas a tratar c o n mayor profundidad al­
gunos tópicos del programa, a analizar temas de interés en la producción 
bibliográfica o sea a presentar y comentar asuntos edilicios de actualidad.

Tocando iniciar hoy ésta serie de disertaciones públicas he creído opor­
tuno hacerlo exponiendo el método y el programa que considero conveniente 
para el estudio del Urbanismo en ésta Facultad.

No es necesario definir hoy el urbanismo ni justificar la necesidad de su­
jetarse a sus postulados tal como se hacía hasta hace muy pocos años.

El Urbanismo se ha impuesto hoy día en todo el mundo. Tendiendo como 
tiende a la organización racional de los centros poblados, de acuerdo a planes 
científica y artísticamente preconcebidos, es sorprendente que sólo se haya 
generalizado en el Universo después de las formidables destrucciones de la 
última gran guerra. Si las normas del Urbanismo hubieran comenzado a apli­
carse a mediados del siglo pasado, al iniciarse la función concentrante de los 
ferrocarriles y de la gran industria urbana, se hubiesen salvado grandes erro­
res de estructura y graves defectos funcionales de que adolecen las grandes 
ciudades de la actualidad. El estudio razonado de las funciones urbanas en 
las ciudades del pasado hubiese puesto en evidencia la necesidad de crear ór­
ganos adecuados para la aglomeración que iba a conocer la congestión del 
tráfico mecánico y cuyos arrabales iban a desplegarse en extensas zonas pe­
riféricas entre el humo de las usinas.

La más grande transformación urbana realizada en el tercer cuarto del 
siglo basado, los grandes trabajos edilicios de París, debe citarse como ejem­
plo de previsión en lo que se refiere al tráfico y a la incorporación de subur­
bios dentro de la organización general. Pero si bien las exigencias higiénicas 
fueron en parte satisfechas con la formación de parques urbanos, con la crea­
ción de jardines de barrio y con la demolición de algunos barrios viejos e in­
salubres, la organización general se resintió de la falta de localización para 
las industrias y de la ausencia de sistematización amplia de espacios libres 
(pie ligase a las unidades aisladas existentes, sin solución de continuidad, por 
medio de fajas de vegetación que alternaran con las cada vez más densas y 
extensas acumulaciones de edificación destinada a las viviendas. Aunque
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las preocupaciones estratégicas y el deseo de embellece!’ por embellecer priman 
en el programa de trabajos de Napoleón III y del prefecto Haussmann, no por 
ésto puede dejar de reconocerse la importancia y trascendencia de la obra por
ellos realizada. Esta acción no alcanzó a las viviendas de los obreros de la
industria naciente y si la obra edilicia penetra en los barrios de habitaciones
modestas es sólo para abrir en ellos grandes arterias que sirvieran de brecha 
para sofocar la revuelta que nace en el arrabal. ¿

En la actualidad la tarea que se presenta al urbanista es la de trans­
formar, adaptar o crear en las mejores condiciones posibles, centros colectivos 
de habitación y de trabajo.

La citada finalidad justifica que los textos de Urbanismo estén de acuer­
do en sostener, que la creación o la transformación de una gran ciudad inte­
resa hoy día a todas las ramas de la actividad humana.

Esta universalidad de conocimientos no puede lógicamente exigirse a 
una sola profesión ni mucho menos a una sóla cabeza. Los postulados del
Urbanismo moderno han tenido origen en las más diversas especulaciones de
las ciencias, por lo que su progreso y perfeccionamiento debe hacerse en
base a los progresos y perfeccionamientos de dichas ciencias.

En 1920 propuse en el 1er. Congreso de la Habitación, realizado en .Bue­
nos Aires bajo los auspicios del Museo Social Argentino, que las diversas Fa­
cultades creasen cursos especiales relacionados con el Urbanismo. En la Fa­
cultad de Medicina se estudiaría la higiene urbana, en la Facultad de Derecho
la legislación urbana, en la de Ciencias Económicas la economía urbana, etc.,
dejando la parte, que podríamos llamar de realización, para los cursos a dic­
tarse en la Facultad de Ciencias Exactas.

En el Instituto de Urbnismo de la Universidad de París se enseñan, como
cursos fundamentales, evolución de las ciudades, arte urbano, organización <
económica, administrativa y social de las ciudades. Cada uno de éstos cursos
es dictado en dos años. Otra serie de materias, complementa la enseñanza 
de los cursos fundamentales. En Italia se ha creado, hacen dos años, el Insti­
tuto Nacional de Urbanismo en el que se estudia también la parte científica, 
artística y legal, se centraliza la propaganda y vulgarización del Urbanismo
y se coordinan las iniciativas y el contralor para la ejecución de los planes
regulares. En Alemania, Inglaterra y Estados Unidos se dictan cursos teó-
rico-práéticos y de seminario en diversas escuelas e institutos técnicos. En
todas partes se reconoce la necesidad de llegar a la creación de Institutos es­
peciales para la enseñanza del Urbanismo, tal como se ha hecho en Francia 
y luego en Italia. Este será el camino que deberemos seguir también nosotros
en lo que respecta al estudio integral e intensivo de la nueva especialización.

La creación de un Instituto especial para la enseñanza del Urbanismo no
deberá significar que no se cree o que se supriman los cursos (pie se dicten 
en Jas diversas facultades y escuelas con objeto de instruir en esta nueva
actividad a los futuros profesionales de variadas especialidades. En París,
aún después de creado el Instituto de Urbanismo, se dictó durante varios años 
el curso de arte urbano o urbanización en la Escuela Nacional de Bellas Artes.
Un curso análogo se dicta desde tiempo atrás en la Escuela Superior de Arte
Público de París. El Profesor Gustavo Giovannoni, Director de la Real Es­
cuela de Arquitectura de Roma, defensor erudito de la enseñanza del Urba­
nismo en su aspecto integral, opina que si bien ésta enseñanza se hace ya. en
forma regular en varias escuelas italianas de arquitectura, ella falta en las 
escuelas de ingeniería que cuentan con anticuados programas de estudio.
Nuestro parecer es concordante con el del Profesor Giovannoni y agregare­
mos que deben participar también en esta enseñanza los agrimensores, (cuyos
remotos antecesores romanos trazaron muchas estructuras urbanas) que han
estado y están autorizados por su especialización profesional, para materia-
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lizar en el terreno las formas iniciales de nuestras futuras aglomeraciones 
humanas.

Todos estos antecedentes del mundo científico ponen de manifiesto que 
la incorporación del Urbanismo en nuestra Universidad constituye un hecho 
de trascendental importancia.

El Urbanismo tomó gran incremento a raíz de la destrucción de ciudades 
en la última gran guerra mundial. Los progresos urbanísticos han sido tan 
rápidos, en las dos décadas transcurridas desde 1914, que numerosos autores 
recalcan la dificultad de asentar en sus obras preceptos irrevocables, puesto 
que mañana puede resultar falso lo que hoy se considera como verdadero. 
Los avances continuos de esta “ciencia en formación y arte que busca su for­
ma”, hacen que los textos especializados contengan yá gran cantidad de ma­
terial anticuado.

Pero en medio de esta nutrida producción bibliográfica se van diseñando 
concretamente las normas fundamentales que se incorporan definitivamente 
al urbanismo y que regirán su acción presente v futura. Esos conceptos o nor­
mas fundamentales son las que deben preocupar en primer término a los 
encargados de la enseñanza de la nueva especializaron. Esta enseñanza debe 
hacerse en forma metódica y razonada pues el urbanismo ha tomado ya colo­
cación entre las ciencias positivas.

A fines de 1929, llamado a dictar el curso oficial de Urbanismo que se 
creara entonces en la Universidad Nacional del Litoral para alumnos del 
último año de Arquitectura e Ingeniería, pensé de inmediato en la amplitud 
de la tarea a realizar en un año escolar. Ale vino a la imaginación el prefacio 
de una obra del siglo XVIII que cita Nicolás Ottokar en su “Ensayo histórico 
sobre las ciudades francesas del Medio Evo”. Dice un párrafo de ese antiguo 
prefacio: “Si hubiese obligación de responder a todo sería necesario que la 
“obra no respondiese a nada. De proceder así hubiera suprimido a la vez el 
“prefacio y el libro”.

Pero el curso había que dictarlo, en un año, y se imponía fijar un método 
para la enseñanza. Ese método no podría ser otro que el que correspondiese 
a una ciencia cuyas finalidades tuviesen gran analogía con las del urbanismo. 
Esta ciencia podría ser muy bien la medicina desde que hoy día nadie niega 
que la ciudad debe ser considerada como un organismo viviente.

Este criterio adoptado puede dar lugar a discusión. A mi modo de ver 
es un método sumamente adecuado para enseñar urbanismo. No haré per­
sonalmente su defensa sino que utilizaré para corroborarlo opiniones de auto­
res extrangeros, procedimiento éste que se utiliza con gran eficacia en todos 
los países y muy especialmente en el nuestro.

Considerando a la ciudad como un ser viviente hemos dividido el estudio 
del Urbanismo en tres partes:

T- parte: Evolución urbana o, si se acepta, anatomía e historia clínica 
de las ciudades.

2’ parte: Estadísticas urbanas o medición de los fenómenos y funciones 
de la ciudad, es decir, fisiología urbana.

3* parte: Arte urbano o urbanización, equivalente a la clínica médica y 
quirúrgica de-las ciudades.

Trataremos de justificar esa división: ¿Se puede operar a un enfermo 
sin saber donde está y cual es su mal? ¿Se puede entrar de lleno a transfor­
mar o desarrollar el organismo de una ciudad sin conocerla? Veamos lo que 
dice en su obra “Introducción al Urbanismo” el sabio Profesor Marcel Poete
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de la Universidad de París, refiriéndose al establecimiento, obligatorio en 
Francia, de los planes de urbanización l9 de la obra citada) : “El
“establecimiento de los planes reguladores necesita el conocimiento del orga­
nismo urbano y entra en lo que se ha convenido en llamar Urbanismo, a la 
“vez ciencia y arte, puesto que si la técnica del arquitecto o del ingeniero debe 
“intervenir, es únicamente en base a principios propiamente científicos rela­
cionados con disciplinas diversas: económicas, geográficas, históricas y otras. 
“Limitar el urbanismo — continúa diciendo el autor citado — al arte del tra­
bador de planos, sería librar el destino de las ciudades a puros conceptos 
“linéales que exigen que aquí sea dibujado el centro cívico o que la zonización 
“ponga orden a las localizaciones, que más allá se extiendan los espacios ver- 
“des del sistema de parques, etc. Tales conceptos son la causa de que el prin­
cipal esfuerzo del técnico urbanista se dirija a menudo hacia los barrios 
“suntuosos, mientras que por el contrario debiera ejercerse en las localiza­
ciones populares, donde, según las lecciones que obtendremos del estudio 
“del pasado, está el porvenir de la ciudad”.

Los. verdaderos esfuerzos modernos en materia de urbanización confir­
man esta última frase de la cita tomada del profesor Poete. El gran movi­
miento urbanístico realizado en estos últimos años en París y que ha llevado 
a la constitución definitiva de las comisiones que estudian su plan regional, 
filé iniciado por la necesidad de procurar a su población de viviendas higié­
nicas y baratas, organizándolas en barrios bien provistos de espacios libres 
y alejados de la inconveniente promiscuidad con las industrias.

Todos conocen la magnitud de la obra realizada en Berlín y en Viena en 
materia de barrios de viviendas populares. Igualmente en Holanda, en Suiza, 
en Rusia, etc., el problema de la vivienda fue el que se encaró en primer tér­
mino al iniciarse los programas de urbanización. En Buenos Aires, con su 
desarrollo gigantesco y compacto de la edificación, esa orientación deberá ini­
ciarse con la creación de los grandes espacios libres necesarios para la higiene 
de los barrios de viviendas y para la ciudad en general. Creados los espacios 
libres todos los otros problemas urbanos disminuirán de gravedad, pues con­
taremos para resolverlos con la “tela para cortar”.

Ahora bien, si el estudio de lá evolución de una ciudad es capaz de poner 
én evidencia ante el técnico el problema con (pie debe entrar en la tarea de 
la urbanización, dicho estudio previo está por demás justificado.

¿El estudio de la evolución urbana es sólo una preocupación de orden, 
si se quiere, arqueológica y está desligado de los problemas actuales de la 
ciudad? La comparación que liemos hecho entre la evolución urbana y la his­
toria clínica de un enfermo ahorraría analizar este punto de vista. Pero va­
mos a acudir a la opinión de varios especialistas autorizados para apoyar 
nuestra tesis, con la que dejaremos sentada la uniformidad de sentir a este 
respecto.

No se nos oculta que también en urbanismo hay renovadores que pre­
tenden hacer tabla con todas las enseñanzas del pasado y que conciben com­
posiciones urbanas para la ciudad del futuro vanagloriándose de despreciar 
el conocimiento de la razón de ser de las estructuras de otras épocas. A estos 
innovadores, que actúan por horror a lo que fue, se les puede recordar un con­
sejo del célebre maestro de arquitectura Julien Guadet: “Para apartarse de 
un principio es necesario conocerlo”. Sólo en esta forma se adquiere la li­
bertad necesaria para crear con conocimiento de causa.

Veamos lo que dice a este respecto el reputado arquitecto urbanista in­
glés Unwin, realizador de la primera ciudad-jardín, Letchworth, de acuerdo 
a la concepción del sociólogo Ebenezer Howard. Unwin, autor de la intere­
sante obra “Estudio práctico de los planes de ciudades”, anota en el capítulo
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que trata “clcl Arte público expresión de la vida social” las siguientes frases 
sumamente sugestivas: “El estudio de las ciudades antiguas y de sus sistemas 
“de construcción es precioso, es hasta esencial para apreciar seriamente el 
“arte moderno de construir las aglomeraciones; sin embargo, la bella y todo 
“poderosa tradición no existe más y las generaciones se sucederán antes de 
“que nazca una nueva comparable a la antigua (por mi parte no creo en la 
“existencia de estos puntos muertos de la evolución urbana cuando se juzgan 
“contemporáneamente; el porvenir dirá si estamos o no haciendo tradición) y 
“no hay que olvidar —continúa Unwiji— que no se puede reproducir, por más 
“que se esté tentado, las condiciones en las cuales esas ciudades fueron creadas. 
“Del estudio admirativo de lo que ha sido hecho no se deduce que se pueda 
“copiar; no se debe retener del estudio de las ciudades antiguas más que lo 
“que responde en cierta medida a las condiciones modernas y cuya realización 
“no se aleje de los medios de que se dispone hoy día. Por ejemplo, la belleza 
“pintoresca que resulta del desarrollo natural de la ciudad medioeval puede 
“inspirar la más alta admiración, pero es necesario comprender que esta be­
lleza ha sido engendrada por condiciones de vida que no existen más y que 
“sería una mala inspiración pretender reproducirla”.

Aquí cabe nuevamente el consejo de Guadet, pues esta reproducción po­
co feliz de la belleza urbana antigua, de que habla Unwin, puede ser realizada 
tanto por el que copia fielmente como por el que inconscientemente cae en 
ella por ignorarla.

El arquitecto urbanista alemán Otto Bünz, del Seminario de Urbanización 
de la Escuela Superior Técnica de Charlotembourg, es también terminante en 
lo que respecta a la importancia del estudio de la evolución urbana, como 
base fundamental de los trabajos de urbanismo. En su obra traducida al cas­
tellano bajo el título de “Urbanización — Plan regional”' se expresa sobré 
esta cuestión de la siguiente manera:

“Los mejores urbanistas de todos los tiempos hicieron fructificar sus 
“creaciones en el estudio del pasado y del presente. Por ello será de grao 
“interés y utilidad para el principiante, el estudio de la evolución histórica 
“urbana de su propia ciudad y de otros ejemplos vivos, en los que el estu­
diante encontrará sugerencias sobre una larga serie de asuntos”.

Estas sugerencias se concretan en un programa de trabajos prácticos que 
se ejecutan en el taller y en los cursos de seminario.

Citas como las que acabamos de anotar podrían alinearse indefinidamente 
en este capítulo. Ellas provendrían de autores de las más variadas escuelas.

Por si pudiera quedar alguna duda respecto a la imprescindible necesi­
dad de estudiar la razón de ser de las transformaciones urbanas a través 
de los tiempos, para obtener de ese estudio las normas que nos orientarán 
hacia el futuro, vamos a traer a colación un ejemplo modernísimo: ningún 
país podría haber tenido más interés que Rusia en despojarse de todas las 
estructuras urbanas de un pasado hdclio en base a organizaciones sociales y 
económicas diametralmente opuestas a las que posee actualmente. Sin em­
bargo, a pesar de (pie hubo la intención general de modelar las ciudades 
rusas como ciudades soviéticas, veamos los inconvenientes (pie se hallaron 
para tal regeneración urbana. Haremos hablar a este respecto al profesor 
Semenov, Director del Plan de Urbanización de Moscú. (Cita tomada del nú­
mero de Noviembre de 1932 de “FArchitecture d’aujourd'hui”).

En una exposición de las ideas generales (pie se tuvieron en vista para 
los proyectos de urbanización de la capital rusa, dice el Profesor Semenov: 

“¿Cuales son los principios generales sobre los cuales se basa la dirección 
“de los planes de Moscou?

“Las ciudades fueron construidas por zonas concéntricas (entiendo que 
“Semenov se refiere a las ciudades de formación natural que obedecieron
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“casi siempre a un trazado radioconcéntrico y en especial a Moscou, que es 
“un ejemplo típico de dicho trazado), puesto que para su defensa esta dis­
posición era la más indicada: ella daba una longitud mínima de murallas 
“y permitía agrupar en el centro una reserva de fuerzas que podrían ser echa- 
“das sobre tal o cual punto de la circunferencia.

“Los proyectos de reconstrucción de Moscú presentados por los arqui­
tectos Kurt Mayer, Hannés Maver y Krassine se mantienen fieles a esta 
“concepción general corrigiendo solamente sus defectos.

“Por el contrario, el proyecto de Le Corbusier prevee la demolición de 
“toda la ciudad ; otro proyecto, debido a urbanistas soviéticos pretende ani­
quilar la mitad de Moscú. Estos dos proyectos han sido reconocidos como 
“inaceptables.

• “Le Corbusier escribe, por ejemplo, que semejante sistema de demolición 
“no podría ser aceptada por una ciudad como París, de gran valor cultural, 
“mientras que Moscou, según su opinión, no contiene nada de precioso fuera 
“del Kremlin. Además, agrega, es una ciudad donde toda la historia está en 
“el porvenir”.

“Nosotros estimamos —continúa diciendo Semenov— que lo que no es 
“aceptable para París no lo es tampoco para Moscou. En cuanto a demoler 
“la mitad de la ciudad sería aún menos justificado, puesto que las razones que 
“exigirían la demolición de la mitad serían válidas también para el conjunto: 
“si hay ventaja en demoler la mitad la misma ventaja existiría para demoler 
“el todo”.

“Para nosotros se trata de reconstruir Moscou y no de aniquilarlo. Esta 
“reconstrucción exigirá ciertamente medidas radicales y aún de orden qui­
rúrgico. Pero x?l cirujano no es el verdugo”.

Como puede observarse en Rusia se practica el urbanismo científico.
Creo haber demostrado, con argumentos agenos, que para enseñar ur­

banismo —como muchas otras cosas— hay que comenzar por el principio. Es 
necesario entonces abocarse al conocimiento lo más perfecto posible de la 
evolución del organismo de la ciudad como método y disciplina para hacer 
urbanización. Munidos de ese conocimiento, los técnicos podrán abordar los 
problemas urbanos con confianza y seguridad. La ciudad no es un cadáver 
tendido en la fría mesa de la morgue. La ciudad vive y siente.

Si nos referirnos a Buenos Aires resultaría cómodo —aunque extenso— 
dar una serie de ejemplos que pondrían en evidencia la necesidad de estu­
diar minuciosamente su historia clínica antes de concretar el diagnóstico 
y sobre todo antes de hacer funcionar (‘1 bisturí. En ese organismo de la 
urbe porteña no es fácil arrancar el corazón y trasladarlo a otro sitio. Los 
proyectos de necesaria descentralización están bien inspirados; pero si un 
centro municipal puede llevarse por razones funcionales hacia el centro geo­
gráfico de la ciudad, desarraigar de la plaza de Mayo las actividades totales 
(le la administración nacional sería olvidar la gravitación de factores y he­
chos de todo orden que hicieron de la plaza mayor de Buenos Aires el puesto 
de comando de toda nuestra vida política e institucional. La ciudad ter­
minal de las rutas del Atlántico Sud, (pie nació y se desarrolló como puerto, 
debe presentar una amplia entrada abierta al mundo exterior, formando, un 
ambiente digno, desde el que se domine libremente (‘I río, y encuadrado en 
un marco de edificios de un rango jerárquico que corresponda-a la importan­
cia funcional e histórica de la plaza de Mayo.

Iguales consideraciones, basadas en el estudio minucioso del desarrollo 
de la ciudad, podrían hacerse en lo que se refiere a la división en zonas de la 
misma. Esta división no puede ser dogmática y antojadiza. Ella debe ser el 
resultado de la observación rigurosa de las localización y del desplazamiento 
de actividades en el pasado y en el presente.
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“El desarrollo de una ciudad representa una serie de problemas planteados 
“por la naturaleza y resueltos por el hombre” dice Pierre Lavedan. A esto se 
le llama en términos generales, “geografía humana”. Tratándose de lo hecho 
por el hombre en el recinto de la ciudad, es más preciso adoptar la designa­
ción moderna de “geografía humana”.

Si bien no puede exigirse que en un curso de un año se realice un estu­
dio minucioso y completo de geografía urbana y su aplicación para una gran 
ciudad como Buenos Aires, la primera parte del programa de Urbanismo, es 
decir la que se refiere a la evolución urbana en general, tiende a dar las 
nociones indispensables para iniciar el estudio metódico y racional de un 
plan de urbanización. Y si pudiese conseguir este objeto me daría por am­
pliamente satisfecho.

Esta primera parte del estudio del Urbanismo ya la liamos iniciado en 
clase. A continuación vamos a dar suscintamente el contenido de esta parte 
del programa:

Se comenzó el curso con una serie de consideraciones respecto a la nece­
sidad de aplicar intensa y extensamente el urbanismo en el país, haciéndose 
notar el interés que existe en adoptar los preceptos de la nueva ciencia y arte 
en las aglomeraciones que se crean, en la transformación y previsión para el 
futuro de las ciudades de mediana importancia y para remediar la situación 
actual y prever el futuro de las grandes ciudades especialmente Buenos Aires. 
En estas consideraciones se puntualizó también la amplitud de acción del ur­
banismo, el significado de su enseñanza metódica en la Universidad y tras un 
rápido análisis de la más importante producción bibliográfica se planteó la 
orientación adoptada y las tres grandes divisiones hechas en el estudio a em­
prenderse, divisiones que estamos tratando de justificar más ampliamente en 
esta disertación.

No ha sido adoptado todavía un programa de trabajos prácticos pues 
hemos considerado necesario exponer de antemano y públicamente, la forma 
en que, a nuestro parecer, debía encararse el estudio del urbanismo. A dicho 
programa nos referiremos más adelante.

Se entró luego al desarrollo del programa que, para ésta primera parte 
versará sobre los siguientes tópicos:

Elementos esenciales para el estudio de la evolución urbana: el cuadro 
geográfico y el sitio de la ciudad.

El rol de las vías de tráfico en la creación y evolución urbanas. 
Elementos de formación y de progresión de las ciudades.
El sitio y el cuadro geográfico de Buenos Aires y de Rosario.
Estructura general de las ciudades:
Ciudades de formación natural o espontánea.
Ciudades creadas íntegramente.
El trazado radioconcéntrieo y el trazado en damero a través de las edades. 
El trazado en damero en las ciudades argentinas.
Características generales de las ciudades antiguas, medioevales, del Re­

nacimiento, modernas y grandes urbes contemporáneas.
Análisis de la evolución de grandes ciudades del extranjero y en especial 

del desarrollo urbano y regional de Buenos Aires.
Todos estos tópicos se estudiarán con la conveniente ilustración procu­

rada por numerosos gráficos y proyecciones no dejando pasar ninguna oca­
sión de demostrar la íntima correlación que liga el pasado con el presente de 
las ciudades.
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Se llegará a esta altura del curso a la segunda parte del programa esta­
blecido en base a las tres grandes divisiones del estudio y que corresponde 
a las estadísticas urbanas. Su finalidad —como ya lo hemos dicho al adoptar 
las divisiones generales del estudio— es la de medir en lo posible la inten­
sidad de los fenómenos y de las funciones urbanas con el objeto de aportar 
elementos básicos a la solución de los problemas de urbanización.

La sola enumeración de los temas que se tratarán —aunque en forma ex­
tensiva— en esta segunda parte del programa, dá una idea clara del orden 
que se observará en el estudio y de la importancia de los tópicos a consi­
derarse :

Esta parte o sección de estadísticas urbanas encierra el análisis, el co­
tejo y la interpretación de los elementos obtenidos de los censos generales. 
La traducción gráfica de éstos elementos constituye lo que se designa hoy 
con el nombre de “expediente urbano” o “información sobre la ciudad”. En 
ella se analizarán los siguientes tópicos:

Estadísticas demográficas: curvas y densidad de población, mortalidad, 
natalidad, criminalidad, etc.

Estadísticas sobre higiene urbana; meteorología, viviendas, estado sanita­
rio, densidad de habitación, barrios insalubres, espacios libres, etc.

El humó y el ruido en la ciudad.
Estadísticas sobre otras funciones urbanas: tráfico, sistemas de trans­

portes, instrucción pública, espectáculos públicos, aprovisionamiento, indus­
tria, comercio, deportes.

Material gráfico necesario para las representaciones estadísticas:
Planimetría y altimetría de la ciudad.
Representación gráfica de los elementos componentes del expediente ur­

bano : A más de lo citado, perfiles y planos geológicos, diagramas de evolu­
ción y desarrollo regional, cartas de translaciones isócronas e isótaxas y car­
tas indicativas de la utilización del suelo urbano y regional.

En este estudio relativo a las estadísticas urbanas se dedicará preferente 
atención a la interpretación de dichas estadísticas y a destacar las causas 
posibles de los errores a que ellas conducen frecuentemente. Sobre ejemplos 
diversos se hará notar la importancia que tiene la correcta y apropiada repre­
sentación gráfica de los elementos estadísticos, pues estas representaciones 
constituyen auxiliares poderosos para descubrir aspectos interesantes de los 
fenómenos y funciones urbanas.

Terminado el estudio metódico y previo de acuerdo al plan trazado para 
la primera y segunda parte del programa, llegamos a la parte tercera o final 
que es la que podríamos llamar ejecutora de las conclusiones a que se llegue 
de resultas del estudio del organismo urbano y del estado de gravedad de sus 
dolencias. Es en otras palabras y de acuerdo a la recordada similitud en la 
medicina, la prescripción del clínico o la intervención del cirujano como 
consecuencia de un diagnóstico hecho a toda conciencia.

Esta parte ejecutora que llamaremos arte urbano o urbanización re­
quiere también un desarrollo metódico. No se puede entrar directamente a 
proyectar una gran composición urbana o una gran transformación edilicia 
si previamente no se ha hecho prudentes escalas de estudio y concepción de 
los elementos que constituyen la ciudad.

Expondremos escuetamente ese desarrollo previsto lo que creo pondrá 
de manifiesto con toda claridad el orden, la subordinación y la correlación
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que existe entre los tenias de urbanización. La ordenación de los tópicos es la 
siguiente:

La célula urbana: la casa. Relaciones entre la casa y el terreno; edifi­
cación abierta o aislada, edificación semi-aislada y edificación cerrada o 
agrupada. División parcelaria. Longitud y profundidad de las parcelas. Orien­
tación y altura de las construcciones. Dimensiones de los patios. Evolución 
experimentada por las parcelas construidas: disminución de la densidad de 
edificación y creación de amplios espacios entre construcciones. Los loteos 
y la edificación de viviendas en los pueblos y ciudades argentinas. Remode­
lación de parcelas y de barrios insalubres.

Barrios modernos de habitación. Barrios de viviendas económicas. Barrios 
y ciudades-jardines.

Las calles, las plazas y los centros cívicos. Evolución de estos órganos a 
través de las edades. Clasificación y dimensiones desde los puntos de vista 
económico, higiénico y estético. Agrupación de los elementos constitutivos de 
la ciudad. Conjuntos monumentales. Equilibrio en el conjunto de la compo­
sición urbana.

Espacios libres: organización funcional en la vivienda, en el barrio o en 
la ciudad. Porcentajes. Jardines, parques urbanos y grandes parques sub­
urbanos. Organización general de los espacios libres: sistemas de parques. 
Campos de deportes. Reservas en estado natural y zonas de citltivo.

Zonización o división de la ciudad en zonas de diferente función. Ven­
tajas de la zonización racional. Inconvenientes de la zonización artificial o 
dogmática. Ubicación, características y relaciones recíprocas entre las zonas 
de espacios libres, viviendas, comerciales, industriales, administrativas, por­
tuarias, etc. Condiciones a que debe responder un reglamento diferencial de 
construcciones de acuerdo a las funciones de cada zona.

El tráfico urbano. Redes y corrientes de tráfico. Las arterias maestras 
y las calles secundarias. Los cruces. El estacionamiento de vehículos. Carac­
terísticas v régimen del tráfico moderno. El tráfico en las ciudades argén- 
linas. Los diferentes sistemas de transporte y su adaptación al moderno ré­
gimen do la' circulación. Generalidades sobre líneas metropolitanas subterrá­
neas y a alto nivel; accesos a las ciudades, aeropuertos y tráfico aéreo.

El plan de urbanización y extensión de las ciudades. Formas de ejecu­
ción. Elementos y trabajos preparatorios. Normas generales y particulares de 
acuerdo a las características de las ciudades a organizarse. La urbanización 
regional. Análisis de ejemplos de planes de urbanización típicos tomados del 
extranjero y de nuestro país.

Con esto termina el programa teórico del curso.
He dejado expresamente para el final la consideración de un proyecto 

de programa de trabajos prácticos. Un programa siguiendo gradualmente el 
método expuesto tiene verdadero interés —a nuestro entender— para el que 
quiera aprender urbanismo.

Tomar por ejemplo el caso concreto de Buenos Aires, comenzar a traba­
jar sobre la planimetría de la ciudad, a la que se agregarían luego las cur­
vas de nivel, observan cómo la ciudad fundada sobre el borde de la barranca 
que lindó con el río se ha ido desarrollando, lentamente durante la época co­
lonial y vertiginosamente de 50 años a esta parte, no es, lo sé perfectamente, 
un trabajo en que pueda llegarse a un éxito de concepción brillante y rui­
doso. No es éso, pero si es más, es una verdadera disciplina, lógica y perfec­
tamente racional como es el urbanismo, que nos llevará al conocimiento su-
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ficientemente perfecto del organismo de nuestra gran capital. Veríamos cla­
ramente en este estudio el porqué de ciertas transformaciones de Buenos Aires, 
la razón de ser de sus localizaciones, la evasión de los barrios de viviendas 
del recinto de la “city” y sobre todo formaríamos una verdadera conciencia 
de las causas que hacen posibles eiertos programas de urbanización y de los 
inconvenientes con que se tropezaría para adoptar muchos otros. Este mismo 
ejemplo práctico podría desarrollarse para alguna otra ciudad de nuestro 
país.

Siguiendo este mismo plan y sujetándonos al programa del curso teó­
rico, se pueden encarar trabajos prácticos que tiendan a familiarizar a los 
alumnos con las representaciones gráficas de los elementos de las estadísticas. 
En estos trabajos puede ya ejercerse más libremente la imaginación del pro­
yectista para dar a estas representaciones una expresión y un colorido ver­
daderamente originales, sin perder de vista la claridad y exactitud de los 
diagramas.

Y para la tercera parte del programa, para el arte urbano o urbanización, 
el campo de desarrollo de los trabajos prácticos es mucho más amplio. La 
ordenación de los tópicos de esa tercera parte sirve para' una clasificación 
gradual de los trabajos prácticos, que no podrían llegar naturalmente, por lo 
menos este año, hasta la ejecución completa de un ante proyecto de plan de 
urbanización.

Del conjunto teórico práctico del curado del urbanismo así planteado pue­
de esperarse que se revele una vocación, es decir, que se inicie la formación 
de un técnico o de técnicos especializados, o que se forme una conciencia téc­
nica que imponga y controle los trabajos de urbanización con una prepara­
ción básica respetuosa de la importancia y trascendencia de los problemas 
urbanos. Estas finalidades justifican plenamente la incorporación del urba­
nismo a la Universidad. En cualquier caso el desarrollo integral del curso que 
se ha iniciado, procura las armas necesarias, abre el horizonte, podríamos de­
cir, para el que tenga que encarar algún día más o menos próximo un plan 
de urbanización.

Volviendo a los trabajos prácticos he considerado ya un bosquejo de 
programa siguiendo la división del curso teórico. Pero por este año se podría 
hacer una excepción, a título de ensayo. Si no existe inconveniente, se podrán 
dividir los temas de trabajos sea en tópicos graduados en la forma que he 
expuesto, sea en asuntos de urbanización de barrios o zonas que se indicarían 
o en una tercera clasificación en la cual se daría amplia libertad a los intere­
sados para estudiar y desarrollar cualquier tema que ellos mismos propusieran 
y en la que podrían participar alumnos y oyentes. En esta forma se compro­
baría como la libertad imaginativa está muchas veces limitada por razones 
de orden superior. Y esto es también una gran enseñanza.

Demás está decir que no considero reducida la enseñanza al desarrollo 
del curso regular teórico práctico. Repito hoy que me pongo a la entera dis­
posición de todos aquellos, alumnos o no alumnos, que necesiten indicaciones 
bibliográficas o comparar criterios en materia de estudios y trabajos de 
Urbanismo.

Abusando de las citas anotaré a este respecto algo que he leído última­
mente del profesor Ortega y Gasset: “El hombre por sí mismo no sería nun- 
“ca estudiante, como el hombre por sí mismo no sería nunca contribuyente. 
“Tiene que pagar contribuciones, tiene que estudiar, pero no es ni contribu­
yente ni estudiante. Ser estudiante, como ser contribuyente es algo “artifi-
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“cial” que el hombre se vé obligado a ser”. En otro párrafo de esa misma 
publicación Ortega y Gasset dice que “el verdadero estudiante es el que 
siente la necesidad de saber”. Por mi parte, convencido del rol transcenden­
tal del Urbanismo, desearía que hubiese entre los que siguen este curso mu­
chos “necesitados”.

Voy a terminar con algunas observaciones rápidas. No quisiera que los 
alumnos arquitectos creyeran a pié juntillas algunos consejos que figuran en 
ciertos textos de urbanización. Por ejemplo, el siguiente, tomado de la obra 
ya citada de Otto Bünz (pág. 42) : “El urbanista hará su trazado sin la preo­
cupación de preparar el terreno a los caprichos románticos del arquitecto pa­
ra la composición de sus fachadas”.

Yo no veo tal disociación entre arquitecto y urbanista, por el contrario 
observo cada vez más una mayor compenetración y comprensión de la obra 
común.

Por esto sostengo que el urbanismo enseñado en la Universidad no es 
una nueva materia que viene a recargar el programa de estudio de sus alum­
nos. Es sí una disciplina que influirá cada vez más en el desarrollo integral 
de las profesiones que en ella se enseñan y muy especialmente en la arqui­
tectura.

Carlos M. della Paolera
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Estudio de un Teodolito “Zeiss"

(Conclusión)

iw CALI VICTCC LUCCfrTNI

ERRORES INHERENTES AL APARATO

Se pueden dividir en dos clases que estudiaremos por separado:
1) Sistemáticos.
2) Accidentales.

Errores sistemáticos

En este grupo de errores figuran : los errores de colimación, inclinación 
y verticalidad, errores de excentricidad e índice y de flexión del anteojo.

De los tres primeros dos vienen corregidos de fábrica y la tabulación 
de ellos es muy difícil pues su magnitud es menor que la de los errores acci­
dentales, y después que los métodos de medición de ángulos anulan su in­
fluencia. En cuanto al tercero, no es posible tabularlo porque en cada ver- 
tiealización puede tener distinta influencia, lo que se hace en realidad es 
hacerlo mínimo mediante una corrección cuidadosa del nivel.

El error de excentricidad se elimina automáticamente por el procedi­
miento de lectura, pero se pretendió determinarlo conjuntamente con el de 
índice, mediante una desintegración de la lectura dada por el aparato, en 
las dos correspondientes a los extremos opuestos, haciendo uso del indicador 
que está sobre la escala pero hubo que desecharlo debido a la escasa longi­
tud del mismo. El error de flexión del anteojo no tiene importancia, para 
ángulos acimutales y se ha determinado únicamente el error sistemático de 
graduación del círculo mediante la aplicación estricta del método de Heuvelink.

ERROR DEL CIRCULO GRADUADO

En un principio se pretendió determinarlo por un procedimiento más 
rápido que el de Heuvelink, método éste que tiene importancia en la correc­
ción de las determinaciones de acimut de puntos principales, pero como el 
teodolito que nosotros estudiamos no llena esa misión, se trataba de conocer 
el error medio de graduación llevando una magnitud constante como com­
paración; como en el aparato no se dispone de los nonius que son útiles en 
los teodolitos comunes, se pensó usar el micrómetro midiendo la magnitud 
de cada división de 10 minutos en distintas posiciones del círculo, sistema 
éste que fracasó debido a los errores de lectura que tenían más importancia 
que el buscado y también a que el intervalo de 10’ era reducido; luego se 
quiso hacer uso del tornillo micrométrico, poniendo un índice y haciendo 
girar el tornillo una cierta cantidad exacta de vueltas y empleando siem­
pre la misma porción del tornillo, pero hubo también que descartarlo por 
la segunda razón dicha anteriormente.

Finalmente a simple título de curiosidad se siguió el método de Heuve­
link, valiéndose de las indicaciones suministradas en el folleto: “Controle
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des cercles divisees d’un theodolite AVild” del Dr. F. Ackerl, y en el trabajo 
del Cap. Barreiro, publicado en el volumen V del Anuario del I. G. M.

El trabajo fue llevado a cabo, tomando como puntos de referencia los 
pararayos de las torres de la Iglesia de Barrio Vila y de la Estación del F. 
C. S. F. desde un punto en tierra debidamente marcado.

Las designaciones de posición en el círculo corresponden a la lectura del 
punto de la izquierda (Est. F.C.S.F.), que designaremos con A y el otro con B. 

La posición la denominaremos cp
Se ha tenido en cuenta las siguientes precauciones:
1) El aparato estaba perfectamente a cubierto de la acción de los ra­

yos solares.
2) El trípode fué enterrado parcialmente en el suelo cubriendo sus 

partes metálicas con tierra y vegetales.
3) Se tuvo la precaución de nivelar la plataforma del trípode, para 

los errores de estación.
4) Se verticalizó con los niveles tanto cenital como acimutal.
5) Las lecturas en el micrómetro se repitieron una vez para disminuir 

los errores de lectura.
6) Los segundos se han leído hasta en su *4 parte.
7) La coincidencia en el micrómetro se efectuaba de la siguiente ma­

nera : en los 10’ y 20’, la segunda división comprendida en los nú­
meros conjugados contando las extremas, en los 30’ y 40’ la terce­
ra y en los 50’ la cuarta.

La investigación nos dá el error sistemático diametral correspondiente 
a la posición cp que es la semisuma de los errores de las divisiones sepa­
radas de 1809, expresable en una serie de Fourier del tipo que sigue:

<P
tg

(2a—4co4) =tg

tg

* •

r6 = 6mó)36 senda eos (3 a — 6coó)
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que corresponden 
ecuaciones que nos

36
ü (p — a) eos 2cp 
i 

36 sen a sen (a — 2 a)9) 
36

- 2 (p — a) sen 4<p
1 

36
-—2 (p — a) sen 2cp 

i

^cp = r2sen2((p4-a)2)4"r4sen4(cp4-a)4)4-sen6((p+a)6) 
en la que hay que calcular r2 . r4 < r6 « (1)2 » (04 Y (06 
a una distribución regular, que permite simplificar las 
resuelven a esos valores obteniéndose:

36
•—JS (p — a) sen 2
_i_____________ ,

36
(p — a) eos 2 cp 

i
36

—-1’ (p — a) sen 4 <p 
i_

36
JE (p — a ) eos 4 cp

i
36

—(p — a) sen 6 cp 
i

36
(p — a ) eos 6 cp

i

36 sen a eos (a — 2 w9) 
36
2 (p — a) cos 4<p 

____ 1____________________
36 sen2a cos (2 a — 4co4) 

36
S (p — «) cos 6<p
i 



0.794 22,886

= 0”38

—3,899 = 0”15

y pi y P2 son 
en el sentido

a
se ha dividido en cuatro series, p representa Ja media de las
en cada posición del círculo, siendo el resultado p --= —1-Í_E?

respectivamente medias del ángulo generado con la alidada
de las agujas y en contra de las agujas del reloj, para obtener los errores 
de observación libres de arrastre qUe el movimiento de la alidada puede 
ocasionar en el limbo.

A continuación se ha puesto en otra planilla ordenadamente los cálcu­
los necesarios para conocer los términos de la serie, representando en ella v, 
la diferencia de los águlos correspondientes generadas en dos sentidos dis­
tintos, V2 la diferencia do los mismos ángulos en la otra posición del círculo 
y los demás valores (pie se consignan ya son conocidos.

representa el ángulo más probable de la serie, dado que la observación
i observaciones

r<s 36 sen 90°. eos 323950’ 36 sen 909 sen 32395Ó’
—3,899 0,403________

r-‘ 36 sen 1059 eos 1749 36 sen 1359 sen 1749 

r'2 36 sen 459. eos 889 36 sen 459. sen 889
11,188  —8,149

De los resultados de 1 a segunda tabla deducimos (pie
36
2 (p — a) sen 2<p == 
i

—22,886
36
2 (p — a) eos
i

2cp = +0,794
36
- (p — a) sen 4<p =
i

8,149
36
— (P — a) eos
i

4(P= +11,188
36
2 (p — fz) sen 6-p =i —0,403

36
2 (p — a) eos
i

Ccp= —3,899

tg ( a—2co2) = 28,8236 a—2o)0 == 889
tg (2a—4a\t) = —0,7284 2a—4co4 == 323950’
tg (3a—6w6) = —0,1034 3a—6(oó = 1749

. •. co2 = 21930’ <o4 = 58’27’~58’30’ co6 = 6930’

con esos valores podemos confeccionar la seie que nos dá:
^cp= o”89 sen 2 (<p—21’30’) + 0”38 sen 4 (<p—58’30’) + 0”15 sen 6 (<p— 6’30')

Se ha obtenido con esta serie, la tabulación indicada por separado de 
59 en 59, y se ha confeccionado el gráfico que sigue que es la función perió­
dica del error, (si se quiere la corrección basta invertir el signo). Además 
se ha calculado el eror total para las dos direcciones de un ángulo de 459 y 
se ha hecho el gráfico correspondiente y se designa con —^cp + ^CP + 459

Los resultados obtenidos nos permiten afirmar que el teodolito Zeiss 
ha sido graduado con todo cuidado, dado que ellos son comparables a los de 
Bamberg estudiado por el Cap. Barreiro, y si se tiene en cuenta que éste 
es teodolito para observaciones geodésicas, valora enormemente al teodolito 
Zeiss en su forma de graduación.

Además los resultados obtenidos podemos deducir el error medio de 
r v 1 5 2 ” 5arrastre que es y = — = —rr— = 0”73, k es el total de vi y V2; el errorK i

es un poco granda que indica la necesidad de arreglar el sistema de ajuste de 
la alidada del aparato.
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El error que se comete para una determinada dirección, denominándolo 
con p y exento del error de arrastre es

dado que son cuatro las direcciones que intervienen en el cálculo de cada v 
Reemplazando valores nos dá:

= 0”732j = 10”7 y n= 3”27

Podíamos seguir analizando el error de graduación teniendo en cuenta 
ninguno, uno, dos o los tres términos de la serie.

Pero como ello tiene por objeto demostrar la elasticidad el método y 
averiguar los titulados errores accidentales de graduación, dejamos el cálcu­
lo en esta situación que ya nos permite afirmar la bondad de la graduación 
del teodolito Zeiss.

Asimismo podíamos calcular los errores cometidos en las fórmulas al 
calcular los valores de a2 «4 a6, r2 r4 y r6 aplicando directamente las de­
ducidas en el Anuario citado, y que nos demuestra que la aproximación de 
10’ es más que suficiente en los cálculos efectuados para las tres primeras.

ERRORES ACCIDENTALES
En el estudio de los errores accidentales del teodolito se han estudiado:
1) Error de lectura.
2) Error de aputamento; que vamos a analizar por separado.

C. E. F. C. M.
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Error de lectura
Habíamos hecho notar anteriormente que la lectura en el micrómetro, 

era menester repetirla para disminuir ese error. En efecto el ángulo de 
agudeza visual nos limita la percepción distinta del objeto a un cierto límite, 
de ahí que dentro de ese entorno, haremos todas las lecturas posibles y nos 
parecerán igualmente exactas.

Dado que en la impresión del limbo, hay rayas que son más finamente 
dibujadas que otras, para obtener una idea más acercada de este error se 
ha hecho en serie de 8 lecturas. 6 observaciones en distintas partes del limbo.

Los resultados obtenidos están consignados en el cuadro con sus erro­
res medios correspondientes:

PROMEDIO = 0”6

Posición
LECTURAS EN SEGUNDOS

Promedio T. Medio
1 2 3 ' 4 5 6 1 7 8

09 5” 5”5 5”5 7” 5” 5”50 6” 5”25 5” 60 0”6
609 46”75 47”50 47”50 46” 47”50 47”75 46”25 47”25 47”06 0”6

1209 35”75 35”25 36”25 36” 35” 35”25 35”50 34”25 35”41 0”6
1809 40” 40”75 40”50 41” 39” 39”50 40”50 40”25 40”20 0”6

2409 27”50 28” 27” 27” 28” 28” 28” 27” 27”56 0”5
3009 31” 29” 29” 29”5 30” 28”5 29”5 29” 29” 4 4 0”9

Los errores medios calculados permiten afirmar que el error medio 
general es 0”6, es decir inferior a la menor división del aparato. Alcanzán­
dose con dos lecturas un error de:

ERROR DE APUNTAMIENTO
El ojo como sistema óptico, está constituido por un conjunto de me­

dios refrigerantes, que dan origen a una serie de refracciones sucesivas del 
rayo luminoso. Efectivamente, un rayo de luz que viniese del exterior al 
interior encuentra una lámina de escaso espesor, la córnea, de 8 mm. de radio
(en un ojo normal) que produce una

En un sistema así indicado se

primera refracción, sin importancia, 
dado que puede considerarse a éste 
como un prisma de caras paralelas. 
El espacio que deja esta lámina con 
el cristalino que constituye la lente 
objetiva del ojo, está lleno del hu­
mor acuoso, medio cuyo índice de 
refracción es 4/3 y que por lo di­
cho anteriormente se puede supo­
ner al contacto directo con el aire; 
luego viene el cristalino, lente con­
vergente, limitada por superficies 
esféricas de radio distinto y cuyo 
índice es n = 1,42, y finalmente se 
encuentra el humor vitreo, de índi­
ce sensiblemente igual al humor 
acuoso, hasta alcanzar la retina.

puede definir sus planos principales, fo-
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eos y puntos nodales, como se indica en la figura 9, en el ojo denominado 
normal siendo Fi y F2 los focos, P1 y P2 los planos principales y NI y N2 
los puntos nodales: suponiendo n = 4/3 constante después de la superficie 
esférica que lo limita.

/ 6.9y
*1—

—o.y

2

ng.9
A J ri

7

<2.9

U]
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Dada la escasa distancia, que separa a los puntos nodales y planos prin­
cipales se lia adoptado el ojo equivalente cuyo punto nodal y plano prin­
cipal tienen la distancia media de los anteriores.

Suponiendo una superficie esférica de 5 cm. de radio que separara a 
los dos medios de distancia refringencia siendo tangente al plano principal, 
tendría su centro óptico en el punto nodal y sus focos simétricamente colo­
cados como indica la figura:

Este sistema ópticamente equivalente al anterior y (pie se denomina ojo 
reducido de Listing, es la forma de sustituir al sistema óptico complicado 
del ojo por uno aproximado equivalente mucho más sencillo para las nece­
sidades inmediatas de la fisiología.

En esas condiciones un rayo incidente que pasa por N, 110 sufrirá en su 
trayectoria cambio alguno llegando a F2 coincidente con la retina para te­
ner nitidez en la imagen.

La retina es una película plana en la cual se suponen como consecüencia 
de la luz transformaciones de carácter químico que provoca la visión.

Su sensibilidad no es la misma en todos los puntos, variando de un mí­
nimo en el punto de Mariotte hasta un máximo en la fovea centralis, y en 
la misma forma varía la naturaleza de los tejidos fundamentales constitui­
dos por conos y bastoncillos, siendo muy superiores en número los primeros 
a los otros en la fovea centralis. Fisiológicamente se explica la necesidad 
de que para que la imagen de dos puntos sea distinta, es menester que se 
forme en conos distintos. De ahí que aceptando como ángulo medio de la 
agudeza 1' se llegue a determinar a 4,5 mierones para 15.05 mm. de dis­
tancia nodal variando aquella magnitud de 2 a 5 mierones según datos fi­
siológicos. Por otra parte examinando como hasta ahora un ojo emétrope, el 
mecanismo de la acomodación hace variar los radios del cristalino y con 
ello el ojo reducido, con la variación consiguiente de la agudeza dado que 
la retina permanece inalterable. Las experiencias de óptica fisiológica de­
muestran que el ojo reducido, permanece constante con escasas variaciones 
después de 6ms es decir que 110 se verificaría cambio de la agudeza des­
pués de esa distancia. Expuestas así las características esenciales del ojo 
humano, examinaremos el error de apuntamiento.
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Si visamos a una distancia cualquiera una señal, la bisección de ella 
con el hilo del retículo, sería perfecta en cualquiera de los puntos que co­
rresponde al entorno de la agudeza visual. Aclarando, si visamos el punto 
medio del jalón, sería igualmente exacto, por la imperfección del ojo que 
no puede separar dos puntos a menos que formen un ángulo mayor al de 
la agudeza, que si visaríamos el centro separado en un sentido o en otro 
de una magnitud igual al error lineal provocado por la agudeza a esa dis­
tancia. Esa falsa interpretación es lo que dá origen al error de apuntamiento 
que como se vé tiene importancia conocer en un teodolito.

Habíamos dicho que la agudeza visual es valorada en un minuto término 
medio. En efecto, las experiencias de Giraud-Tellon, y Snellen citados en 
los textos de Física asignan ese valor. Las tablas gráficas de Snellen consig­
nan a ese valor como unitario, pero siempre haciendo uso del sistema de 
ocultación de imágenes.

Las experiencias citadas por Boshardt empleando el sistema de puesta 
en coincidencia hace oscilar este valor entre los 2” y 10’’, valores totalmente 
discordantes entre sí que no permiten formar un juicio sobre este asunto, y 
suponen su constancia, lo que no es admisible en las condiciones en que fue­
ron efectuadas esas observaciones a simple vista, dada la amplitud de la 
acomodación del ojo, y las modificaciones (pie sufriría el ojo reducido. Las 
experiencias de Noetzlitz cuya fórmula cita el Agr. Muller en su libro Cálculo 
de Errores: siendo K una constante que vale 3” o 4” según la pericia
del observador y A el aumento ‘del anteojo indican también la constancia 
en la agudeza, por el contrario las experiencias propias de Boshardt, dan 
origen a una variación lineal de la misma, a pesar de que si han perseguido 
distintos objetivos a las de Noetzlitz se valieron de los mismos elementos 
(deslizador del coordinatógrafo).

Los resultados totalmente discordantes señalados anteriormente, indi­
can la necesidad de efectuar nuevamente experiencias con respecto al teo­
dolito que se estudia, lo que se ha hecho, con el fin de llegar a conclusiones 
necesarias para el aparato.

Para ello me he valido del sistema de alinear en una determinada di­
rección fija, un jalón, moviéndolo a un lado o a otro, hasta que coincida con 
el retículo.

Se repite la experiencia a esa distancia un número de veces (se ha he­
cho 8 veces), notándose al medir prolijamente discrepancias entre ellas, se 
adopta como valor más probable la media aritmética, se determina el error 
medio cuadrático y este representará el error lineal originado por el límite 
de la agudeza visual.

Al efecto de anotar las diferencias se ha hecho uso del aparato indi­
cado en la figura adjunta, que como se vé, mediante el tornillo puede trasladar 
el jalón sin sufrir otros movimientos que perturbarían el buen resultado de la 
medición, como ser cambio de inclinación del jalón, que analizaremos más 
adelante.

Durante los primeros doscientos metros se hicieron las observaciones 
a cada 25 ms. y después cada 50 ms. hasta 1200 ms.

Las mediciones se hacían con respecto a índices, delgadas rayas, en las 
que se medía mediante compases, para observar más cuidadosamente en la 
regla graduadas, dado que no se disponía de tornillos calibrados para hacer 
uso del palmer. Si se hubiera hecho las observaciones con compás de re­
ducción 10:1 se hubiera podido medir al décimo de milímetro en cambio 
que se apreció solamente al 14 de milímetro y a ojo desnudo. Se hicieron 
ocho mediciones en cada punto.
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a) Si nosotros visáramos un jalón 0, considerando proyectado todo so­
bre el horizonte, en una dirección OL, y siendo IP la dirección de los rayos 
del sol que forma un ángulo cz con OL, dará origen a una línea separatriz 
visible desde L que es la generatriz que pasa por 1) del cilindro observado.

Suponiendo al observador L, lo suficiente alejado, como para que los 
rayos visuales puedan considerarse paralelos, verá del diámetro AC del ja­
lón la posición AB en sombra y BC iluminada.

Como el sol varía su acimut, varía a y por consiguiente AB y BC, al 
variar esas magnitudes dentro del intervalo de observación, provocaría un 
error dado que el observador bisecta la zona iluminada, error que calculo 
a continuación.

Se deduce que:

DB = R. sen a; BC = R. cosa+ R

Observamos la ley de variación de cz

siendo Tl y TCv los

siendo

.dt

cz = Tl — Tcv

dTCv

DB2 = AB.BC AP DB2 
-AB “ BC

acimutes de la línea y el sol; se tiene que: 

d(x = dTcv
m eos.ó.sen.t

pero sen. ICv =--------- ;----1 eos.h

8, t y h la declinación, el ángulo horario, y latitud.

= ¿p-, aproximadamente es la variación de acimut.cos.h.cos.TCy
La variación que se experimenta en AB. es aproximadamente igual: 

dAB = 4R. sen . cz/2 eos. a/2. d cz/2 = R. sen a d cz

„ eos. 8.eos.tdAB=R.sen cz---- .--------eos.h.eos. lcv

Los valores que intervienen en esa expresión son : 

a =12<>; tCv =254940’; h=339; 8 = 209

En cuanto a t lo suponemos en el caso más desfavorable por su gran 
variación, debido a que la observación duró varios días adoptando para los 
valores restantes los resultados más desfavorables.

El intervalo de tiempo que transcurre en cada observación es de 6 mi­
nutos, luego: dt = 6 min. R = 14 mm.

dAB = 7 mm. sen 129 — eos
eos 209 . 360 . 15

339 . eos 254940’ . 206265

—7 . 0,21 . 5400 . 0,94 
0,27 . 0,84 . 206265 —0,17 mm
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En (‘I caso más desfavorable no pasa de 0,17 mm.
b) El segundo error es análogo al que se estudia en los telémetros. El 

entorno correspondiente al desvío de todas las medidas en cada posición se 
quiere tomar como magnitud abarcada. Llamemos con S= AB esa magni­
tud. El observador se encuentra en O a la distancia OC = d y la recta ideal 
AI> forma con la posición real un ángulo [3, ocupando Ai B1 = S’

8* _cos2a eos (3
S — eos (a—P) eos (a+0)

a es una magnitud de pocos segundos (2” a 3”) tomaremos 5”; luego 
la fórmula queda:

S eos (>

En el caso de que (3 = 149 se cometería un error del 3%, error que co­
mo vemos es despreciable, más aún si se tiene en euent;i que 14v es exagerado.

c) La falta de horizontalidad provoca un error análogo al precedente, 
dando origen a que el jalón que ha sido verticalizado, no sea perpendicular 
al tablero; (3 en este caso representaría el ángulo de inclinación, con el ate­
nuante (pie es imposible por la forma de construcción del deslizador, que (3 
adquiera ese valor. Error también despreciable.

d) El cuarto error podría tener influencia si las medidas oscilaran en un 
gran espacio, pero por lo general, vuelven al mismo punto, por lo que la in­
clinación sería la misma, y sólo tendría influencia en el caso en que el tablero 
estuviera muy alabeado. Pero para evitar que por causas accidentales per­
diera el jalón su verticalidad, se ha controlado durante el curso de la obser­
vación y se ha tenido la precaución de visar la parte más baja del mismo. 
Por otra parte la forma en (pie se fijaba impedía que eso sucediese.

Analizados así los errores que se podían ocasionar en el aparato usado, 
en forma que en el caso más desfavorable no eran lo suficiente para afectar 
la medición y descripto el método, veamos los resultados alcanzados.Pongo a continuación parte de la libreta de campaña:
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Distancia
metros

LECTURAS EN MILIMETROS
Promedio T. Medio

1 • 2 3 4 5 6 7 8

25 15.5 16 16 16 16 16 16 15 15.81 0.35 mm.

50 27.5 28.5 29.5 28.5 28.5 28 28 29 28.44 0.58 „

75 29. 30. 31.5 31.5 31.5 31.5 31 31.5 30.94 0.88 „

Más adelante, coloco la tabla de errores medios y agudeza visuales co­
rrespondientes, 'conjuntamente con los cálculos.

El gráfico de la agudeza demuestra la imposibilidad de aceptar la cons­
tancia de ese ángulo, y se le lia ajustado una recta siguiendo el procedimien­
to indicado por Jordán para determinación de ecuaciones con dos incógnitas.

EEECE ce AII\IAHII\I<

GRAFICO DE LA AGUDEZA VISUAL

Ecuación de la parábola, [(m.m) = —0,0000032d2+0,0092d 
(La escala es el doble de las que se indican).
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Denominando con A la agudeza y con d la distancia correspondiente, la ecua­
ción será:

A = X d + Y (1)
en que X e Y son dos parámetros desconocidos; los valores de A y d satis­
facen aproximadamente a la ecuación (1)

X + Y . *. 8, = dj X + Y — Aj
A2™d2 X -f- Y . *. 82s=d2 X -{- Y — A2 (2)

An=f=dn X + Y 8n = dnX +Y —An
Elevando al cuadrado las ecuaciones (2) y sumando se tiene: 
[ ee ] = X2 [dd] + nY2 + [AA] + 2 [d] XY— 2 [dA] X — 2 [A] Y
Los principios en que reposa el método 

permite establecer que:
de los mínimos cuadrados nos

d [ ee ] 
~dX = 
d f ££ ]

dY “

2 [dd] X + 2 [d] Y — 2 [dA] = O

2 nY + 2 [d] X — 2 [A] = O

Y resolviendo las ecuaciones (3)
[dA] [d]
[A] n 11 [dA] -- [A] [d]
[dd]
[d]

[d]
n

= A n [dd] - - [d] [d]

Y =
[dd]
[d]

[dA]
[A]

A
[A] [dd] — [dA] [ti] 
11 [dd] [d] [d]

Calculando los valores indicados en (4) como se indica a continuación 
se tiene:

Distan­
cia 

d m.

Error
Medio
1 mm.

Agudeza 
A” [dA] [dd]

Distan­
cia 

d m.

Error 
Medio
2 mm.

Agudeza
A” [dA] [dd]

25 0.35 2”.90 72,5 625 550 2.46 0”.90 495,0 302500

50 0.58 2”.40 120,0 2500 600 6.91 2”.35 1410.0 360000

75 0.88 2”.40 180,0 5625 650 3.85 l”.2O 780,0 422500

100 0.82 l”.7O 170,0 10000 700 3.04 O”.9O 630,0 490000

125 0.92 l”.5O 187,5 15625 750 3.66 l”.00 750,0 562500

150 1.07 1”.45 217,5 22500 800 5.99 1”.55 1240,0 640000

175 0.69 0”.80 140,0 30625 850 4.69 1”.15 977,5 722500
200 2.22 2”.30 460,0 40000 900 6.47 l”.5O 1350,0 810000

250 1.67 l”.4O 350,0 62500 950 8.09 1”.75 1662,5 902500

300 2.12 1”.45 435,0 90000 1000 9.67 2”.00 2000,0 1000000

350 1.98 1”.15 402,5 122500 1050 4.58 0”.90 945,0 1102500

400 2.54 l”.3O 520,0 160000 1100 7.11 1”.35 1485,0 1210000

450 3.89 l”.8O 810,0 202500 1150 5.09 0”.90 1035,0 1322500

500 4.56 l”.90 950,0 250000 1200 6.60 1”.15 1380,0 1440000

SUMAS 15400 43.05 21155,0 12302500
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28 X 21155 — 43,05 X 15400 
28 X 12302500 — 154002 0”00066

12302500 X 43,05 — 15400 X 21155 
—28 X 12302500 — 154002

pero A” = —|—
lmm. = —0,0000032 d^ + 0,0092 dm (6)

Las ecuaciones (5) y (6) representan la agudeza y el error lineal (este 
último expresado en mm.) recta y parábola respectivamente, son para ese 
tipo de curvas las más probables; pero ello no indica que entre todas las cur­
vas sean las que correspondan con más precisión a los resultados obtenidos.

En esa forma hemos obtenido la ley de variación que expresa que habrá 
una modificación del 30 % a los 1000 m. en la agudeza.

Ese resultado nos hace ver la importancia que tiene el cambio de enfo­
que del instrumento dado que ya no se pueden aceptar las conclusiones del 
ojo reducido de Listing.

También se desprende la necesidad de mejorar el aumento del anteojo 
para ponerlo más en concordancia con la apreciación del instrumento.

Se ha efectuado también la medición del radio del nivel testigo por los 
métodos corrientes. La dificultad consistía, en que no estando rayado el 
nivel, no se podía medir la traslación, pero se resolvió esa dificultad de la 
siguiente manera:

Se hacía recorrer la burbuja a todo lo largo del campo del prisma, ya 
partiendo de la coincidencia hasta 
que los extremos de las mitades to­
caran los bordes, o también de una 
posición análoga a esta última, a 
la totalmente opuesta, como se in­
dica en la figura; pero siempre te­
niendo en cuenta que la traslación 
real, es la mitad de la vista en el 
prisma. Luego se midió la longi­
tud del campo mediante una lámi­
na de celuloide milimetrada, resul­
tando 14 mm.

fué:El resultado de las observaciones

Angulo Traslación Burb. Radio

1’45” 7 mm. 13.84 m.

1’42” 7 „ 14.43 „

l’4O” 7 „ 14.15 „

3’28” 14 „ 13.88 „

3’30” 14 „ 13.84 „

3’31” 14 „ 13.78 „

Promedio: R = 13,99 ~ 14 m.
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Como se ve los resultados son muy concordantes, correspondiendo a una 
sensibilidad de 30”/2 mm.

Ese resultado hace ver la necesidad de aumentar el radio para poner la 
lectura apreciada en condición más acercada a la realidad. Dado que para 
apreciar el segundo es menester poner en coincidencia con la precisión de 
0,1 mm. virtualmente, y si se tiene en cuenta que los bordes de los extremos 
no son perfectos y el tornillo micrométrico tiene un paso demasiado grande 
eso es materialmente imposible.

c) CONCLUSIONES:

Los estudios que anteceden demuestran el trabajo cuidadoso de que es 
parte el teodolito Zeiss, siendo su construcción perfectamente equilibrada, 
salvo las observaciones referentes al aumento del anteojo y sensibilidad 
del nivel.

De las observaciones del Método Heuvelink se ha deducido los siguien­
tes errores medios de las medias aritméticas:

Cada serie por separado (9 observaciones)
0”53 0”70 0”66 0”95

Dos series combinadas (18 observaciones)
las dos primeras 0”43 las dos últimas 0”59

De todas las series juntas (36 observaciones)
0”37

Se vé que la precisión máxima cómodamente alcanzable es de 0”5 y si 
se tiene en cuenta que el error por dirección p exento de error de arrastre 
es: 3”27, una observación completa (Método de Bessel) estaría afectada de 
un error: /\ =1”63 y el número de reiteraciones es:

1”63
Vn

n ~ 11

Luego el número de reiteraciones conveniente es de 12, én el teodolito 
que se estudia.

En esta forma se ha efectuado el estudio del teodolito Nro. 16481 y para 
estar completo faltaría hacer un estudio comparativo de los cierres angula­
res que son obtenidos con el teodolito, lo cual no se ha podido hacer en esta 
ciudad por la falta momentánea de puntos de triangulación, pero así se 
puede afirmar que el rótulo que la casa le dá de “Teodolito para poligonales 
de precisión”, es el que con justicia le corresponde.

Marzo de 1932.
RAUL V. LUCCHINI
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SECCION OFICIAL
POSICION DEL OENTRO 

CSTODIANTCr
Necesario era dejar perfectamente deli­

mitada la posición de la Junta Directiva 
del Centro Estudiantes frente a las autori­
dades y al profesorado de la casa, en todo 
lo que se refiera a la acción y a la labor 
de control que esta J. D. piensa desarrollar 

Esa situación quedó definida con los dis­
cursos que a continuación transcribimos:

Discurso pronunciado por el delegado estudiantil, compañero 
Pedro J. Cristiá en la reunión de profesores del día 30 de 

Mayo de 1 933

Sr. Decano:

Este claustro de profesores reunido con 
regias fijas para votar por la confirmación 
o no de profesores y la proposición de una 
terna para el nombramiento de un profesor 
titular de la casa, quizás no es, dentro de 
su carácter, el lugar apropiado para hacer 
la exposición que sigue. Pero la Delegación 
Estudiantil desea dirigirse a todos los pro­
fesores da la casa en nombre del estudian­
tado de la misma y por ello se permite ima­
ginar a este claustro, cumplida su misión 
oficial, como una reunión de profesores; 
y a ellos se dirige.

Señores: la J. D. del C. E. desea hacer 
llegar hasta Uds. la expresión de su pen­
sar sobre un punto de capital importancia: 
la enseñanza.

Deseamos colaborar para el mejoramien­
to de ella, en nuestra casa; deseamos me­
jorar nuestra eficiencia profesional futura; 
deseamos un alto nivel cultural para nues­
tra facultad. Para ello exponemos tres pun­
tos que con vuestra colaboración pensamos 
realizar:

1) Suplir con los medios a nuestro al­
cance la falta de recursos de la Biblioteca.

2) Suplir hasta donde sea posible, la fal­
ta de textos que se adapten a las necesi­
dades de nuestras carreras.

3) Publicar la Revista del Centro.
Creemos innecesario destacar la situa­

ción de desamparo que se halla nuestra 
Biblioteca. En la última reunión del C. D. 
se expresó que la falta de presupuesto 
era la causa de ese estado de cosas. Por 
ello no hacemos cargos a quienes no tie­
nen culpa.. Pero creemos de absoluta nece­
sidad subsanar ese inconveniente. Para ello 
nuestro Centro propiciará la creación de 
una comisión, cuya constitución expondre­

mos oportunamente, encargada de reunir 
elementos que enriquezcan a nuestra Biblio­
teca.

Por otra parte, con anterioridad ha sido 
resuelta la donación de textos y revistas 
que poseía hasta la fecha la Biblioteca del 
Centro.

El éxito de la labor de la Comisión a 
crearse, de que hablamos, depende de la 
colaboración que presten profesores y alum­
nos. A los primeros se la solicitamos des­
de aquí.

Para suplir la falta de textos que se 
adapten a nuestros estudios se están pu­
blicando ap'untes. Sabemos, y conocemos 
por otra parte, las críticas que pueden ha­
cerse a los mismos. Anticipémosnos. No de­
seamos hacer apuntes porque teniendo la 
imperiosa necesidad de dar una materia, 
creamos que con ellos se ahorre tiempo en 
su preparación. No deseamos condensar, 
tampoco, en 100 o 200 páginas, todo el ma­
terial que sobre una materia se halla dis­
perso en innumerables textos, evitando así 
la búsqueda saludable que hace al inves­
tigador.

Reconocemos que al ponernos a la tarea 
de confeccionar apuntes solo podemos ha­
cerlo en base a elementos adquiridos en el 
transcurso del año, y por lo tanto no se tie­
ne un completo dominio de la materia.

Reconocemos que en ellos dejan de in­
cluirse puntos, que sin dejar ser de im­
portancia, se les consideran innecesarios por 
no exigirlos el programa.

Confesamos también que ellos pueden en­
cerrar deficiencias por una idéntica inter­
pretación de quien los tomó.

Bien. Solicitamos de cada una de Uds. la 
corrección de ellos cuando así se les requie­
ra, en las asignaturas a vuestro cargo. Y
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entonces, supliendo fallas, agregando omi­
siones, purificándolos en fin, llegaremos al 
Apunte práctico y eficiente. Y esto será, 
entonces, la piedra inicial de lo que se ha 
dado en llamar el texto-apunte.

A él deseamos llegar. Con la labor prose­
guida pacientemente como expusimos, evi­
tará así la búsqueda de textos adecuados, sin 
impedirla. Evitaremos la pérdida de tiempo 
en el catedrático, que implica el desarrollo 
de temas puramente teóricos; damos así lu­
gar a un curso más extenso, de enseñanza 
más aplicada y eminentemente práctica.

La Revista, los Apuntes y la Biblioteca 
formarán la base de nuestro trabajo en el 
período que comenzamos. Para aquella tam­
bién pedimos vuestra colaboración. Hoy qui­
zás aparezca un número de ella, publicado 
por la comisión que nos precedió. Espera­
mos publicar nuevos números para que ella 

sea el fiel trasunto de nuestro pensar y del 
nivel cultural de nuestra Casa.

Señores, para llevar a cabo esa obra nos 
es imprescindible vuestra colaboración.

Los estudiantes estamos con toda la fuer­
za de nuestro entusiasmo y de nuestra fe 
en el compromiso contraído.

Realizando conjuntamente esta labor, 
creemos que no solo se beneficiará la en­
señanza, sino que tenderá a desaparecer 
esa diferencia entre profesores y alumnos; 
más, entre gobernantes y gobernados; y con­
tribuirá a que el único distingo admisible en­
tre unos y otros, sea el que establecen los 
conocimientos impartidos con la sencillez 
de la verdad.

Señores, hemos expresado el pensamiento 
de la Junta Directiva de nuestro Centro; es­
peramos la respuesta de Vds. con los hechos.

Discurso pronunciado por el Presidente del Centro, compañero 
Antonio J. Pasquale, en la reunión del Consejo Directivo del 

día 22 de Junio de 1933

Señor Decano, Señores Consejeros:
Si alguna vez pretendí que mi palabra 

tradujera sinceridad, créanlo Señores que 
es en este instante. Y es que al venir dis­
puesto a colaborar, lo confieso, en la la­
bor de este Concejo, es necesario definir 
situaciones y bosquejar programas.

Creo que es un deber. Por otra parte 
nos asiste un derecho.

Nos ha parecido un deber, porque es 
ocasión propicia, al comenzar en su tarea 
de nuestra representación estos muchachos, 
el exponer ante Uds. honestamente y con 
lealtad, la norma, la conducta y la acción 
que seguirá el Centro Estudiantes, en el 
período que nos tocará actuar. Nos asiste 
un derecho, Señores, pues cuadra entre 
universitarios el hablar claro, definir situa­
ciones y esbozar objetivos, que nos acredi­
tará ante la opinión de todos.

Al hacernos cargo de la Junta Directiva 
del Centro Estudiantes, lo hicimos compe­
netrados de la responsabilidad que ello en­
carna. Las inquietudes estudiantiles se ven 
azotadas, hoy, por no sé qué factores ex­
traños que tratan de quitarle seriedad a 
sus gestiones. Con ello se hacen peligrar 
ideales, que realizados, innovaron bella­

mente en hora grata la familia universita­
ria argentina; se tratan de destruir ilusio­
nes que convertirán en el futuro a la Uni­
versidad, en eje de una generación nueva, 
digna, altiva y estudiosa; y se renuncia, 
quizás sin saberlo, al derecho de una supe­
ración constante, de una Universidad mejor.

Por otra parte, resabios de una época que 
fué, tratan de acallar optimismos y pre­
tensiones estudiantiles, que dejaron ya de 
ser travesuras de Juvenilia, para convertir­

se en aspiraciones sanas y bien sentidas. 
Y es que, señores, el universitario es Hom­
bre, más que por su edad, por los capí­
tulos de los libros que conoce.

Por ello entendemos que es delicada toda 
dirección estudiantil de Hoy.

Deben defenderse aquellos ideales porque 
son parte integrante de la hora que vivi­
mos. Deben mantenerse ilusiones y con­
quistas con decoro y altivez, sin renuncia­
ciones ni desesperanzas, en pro de nuestra 
propia cultura y de nuestra capacidad. Y 
deben ir con todo ello la rectitud de proce­
deres, el buen pensar, la acción proficua, 
el libro, el gabinete, el estudio en fin, para 
que al acreditar nuestras demandas por el 
deseo de progresar y de elevarnos, tengan 
ellas fuerzas de convicción y merezcan el 
apoyo de las mentes sanas.

Señores del Concejo, venimos dispuestos 
a colaborar honestamente y con lealtad, re­
pito, a toda obra constructiva que este Con­
cejo D. se imponga. Entendemos que vues­
tro pensar no debe diferir en absoluto de 
lo que expresé antes. De ser así, nuestra 
colaboración será amplia y será eficaz.

Al hacerme cargo del Centro Estudiantes 
dije que, para mí, el vocablo colaboración 
encerraba conceptos afines tales como: con­
trol, sinceridad de crítica y prodigalidad de 
entusiasmos, de fe y de pujanza para que 
se amalgame con vuestra experiencia. Así 
las cosas las resoluciones que de aquí sur­
jan, tendrán todas las virtudes de una buena 
resolución. Y tendremos el derecho innega­
ble de estar, con ustedes en el acierto y en 
el error honesto, lealmente contra ustedes 
en la arbitrariedad.

Creo tener la ventura de hablar ante un
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Concejo joven. Pedimos de Vds. la ampli­
tud de criterio de vuestra edad, y el juicio 
sereno que vuestra jerarquía nos hace pre­
sumir. Sin incurrir en irreverencias, per­
mítaseme recordar que toda resolución que 
de Vds. parte va a la juventud. Que es ella 
rebelde por principio a las reglamentacio­
nes, pero noblemente las interpreta cuando 
es ecuánime y es justa. Revista cada una 
de vuestras medidas esas virtudes, y lle­
ven ellas ese halo de optimismo juvenil 
que les quita rigidez.

Hagamos pues, señores, obra de conjunto. 
Tendamos todos a una eficiencia superior 
de esta casa; Uds. siendo más que autori­
dades, camaradas de mayor edad, nosotros, 
siendo un alumnado como lo es, ansioso 
de mejorar a cada instante y sabiendo re­
clamar a toda hora la enseñanza que me­
recemos.

Sean estas últimas palabras vuestra gran 
preocupación. La reclamo, señores, en es­
te instante en nombre de todo el estudian­
tado de esta Facultad. Sea vuestra piedra 
de toque un memorial que ha poco se halla 
en vuestras manos. Con errores y con acier­
tos, quizás alcance a bosquejar un panora­
ma interior de la casa. Sea ese vuestro pun­
to de partida. Sed jueces serenos, ecuáni- 
te instante, en nombre de todo el estudian- 
mes, pero justos. Os inspire un ideal gran­
de y generoso.

Y en un perfecto desdoblamiento de la 
autoridad y del colega, haced que vuestra 
actuación sea fecunda y grata. Si se de­
muestra la injusticia, la ligereza de juicio 
o el error, la juventud no vacilará en reco­
nocerlo; pero en el acierto de la crítica, 

en la observación sana y certera, será me­
nester, señores, reparar la falla que se acusa. 

Así las cosas, cumplidas eficientemente 
y con cariño, las aspiraciones de todos, de 
ustedes y nosotros, que son únicas, llega­
remos a vivificar un párrafo que oí en el 
acto de iniciación de cursos y que me per­
mito glosar, “Nos llevaréis, señores, hasta 
las mismas fuentes del saber; mas no como 
lisiados mentales, sino orientándonos sabia­
mente, en nuestro afán de aprender”.

Modifiqúense programas, purifiqúense pla­
nes de estudios, tráiganse elementos que 
completen más y más el personal docente 
de nuestra casa, puéblense los estantes de 
nuestra biblioteca con obras de valer. Ten­
damos todos en una palabra, a completar 
con el esfuerzo colectivo, lo que no es po­
sible obtener por la ayuda legítima que nos 
pertenece.

El Centro Estudiantes, en la medida 
de su capacidad así está dispuesto a pro­
ceder. En él encontrarán Uds. con la efi­
caz ayuda juvenil, también el entusiasta de­
fensor de sus derechos. Y en la armonía 
perfecta y decorosa que esperamos, se rea­
lizará obra, que hará de nuestra Facultad 
un instituto completo y superior.

Señores, en adelante Cristiá y Gabrielli 
serán nuestros representantes. Ellos serán 
los inmediatos exponentes de nuestra con­
tribución a la labor; ellos serán los que 
expondrán nuestras ideas, nuestras posi­
bles protestas y nuestro sentir. Todo ello 
será, lo aseguro, en pro de un trabajo real 
y positivo.

Sepan Uds. interpretarlo así. Nada más.

Comisión Apuntes

Cúmplenos reseñar brevemente la labor 
realizada por esta Comisión, hasta el pre­
sente.

Ante todo debemos dejar constancia, aquí, 
de lo que ya en otras oportunidades se ha 
dicho. Y es que, al publicarse Apuntes no 
se quiere en ningún momento reemplazar 
al texto; bajo ningún punto de vista. Pero 
sí, dar al compañero, una guía y una orien­
tación del curso.

Y de este modo, guiados con ese criterio 
hemos empezado la publicación de Apuntes, 
Y decimos, hemos comenzado, porque enten­
demos que hasta el presente no se había he­
cho.

Y como todo comienzo, el nuestro por des­
gracia, estuvo y está lleno de dificultades.

Nos referimos a las dificultades económi­
cas con que tropieza el Centro y de las 
dificultades de todo principiante. Sin una 
guía, sin conocimiento de métodos, sin ma­
terial a nuestro alcance, poco se podía ha­
cer y poco se hizo.

Iniciados ya en la tarea, salvadas las pri­
meras dificultades, hemos podido entregar 

la primera e ínfima parte de nuestro plan 
de trabajo. Nos referimos a la publicación 
de los siguientes apuntes:

Materiales: 4 partes.
Estática Gráfica: 1’ parte.
Cálculo: 1er. curso completo.
Queremos además dejar constancia en 

estas líneas, nuestro mayor agradecimien­
to a los profesores que gentilmente se 
prestan a la corrección y ampliación de 
ellos, como así también a los compañeros 
que colaboran en la publicación de los 
mismos.

Y como cuadro de Honor, haremos saber, 
que la Cooperativa Escolar nos ha facilita­
do todo el material para la impresión. Ges­
to digno de elogios y que no debe pasarnos 
desapercibido.

Estamos en la tarea, y por lo tanto sere­
mos parcos respecto a nuestros futuros tra­
bajos, pero sí, podemos afirmar que en ellos 
concentraremos todas nuestras energías y 
creemos poder satisfacer la confianza depo­
sitada en nosotros.

70 C. E. F. C. M.



Comisión Pro - Biblioteca
REGLAMENTO DE LA COMISION PRO­

BIBLIOTECA del Centro Estudiantes de la 
Facultad de Ciencias Matemáticas.
Aprobado en la sesión de la J. D. del día 5 

de Junio de 1933.
Art. I9 — Bajo la reglamentación siguien­

te créase la Comisión Pro-Biblioteca del C. 
E. de la Facultad de Ciencias Matemáticas.

Art. 29 — Esta Comisión estará integrada 
por cinco miembros, elegidos por la Junta 
Directiva del Centro Estudiantes y durará 
en sus funciones el período corespondiente 
a la Junta que la elija.

Art. 39 — La Comisión Pro-Biblioteca se 
crea con el solo objeto de arbitrar medios 
para invertirlos en la adquisición de mate­
rial, libros, etc. para la Biblioteca de la 
Facultad de Ciencias Matemáticas de Rosa­
rio, a fin de que esta pueda desempeñar su 
cometido en la forma más eficiente posible.

A este fin está autorizada para realizar 
suscripciones, permanentes o transitorias, 
aceptar donaciones, realizar festivales y aus­
piciar todo acto que persiga el objeto de 
su creación.

Art. 49 — La Comisión Pro-Biblioteca es­
tará integrada en la siguiente forma y con 
la respectiva división de la labor a reali­
zarse:

UN SECRETARIO GENERAL, encargado 
de la redacción y firma de la corresponden­
cia y actas de la Comisión, previa aprobación 
de las mismas. Firma de los recibos de sus­
cripciones, conjuntamente con el Tesorero 
o Secretario de Hacienda. Rubricación de 
los textos donados a la Biblioteca de la Fa­
cultad de acuerdo al artículo 11.

Dos Secretarios de PUBLICACIONES Y 
PROPAGANDA, encargados de despertar el 
consiguiente interés entre alumnos, egresa­
dos, profesores de la casa y público en 
general, por las gestiones de esta Comisión; 
recibir adhesiones y realizar todas las pu­
blicaciones para el mejor éxito de la mis­
ma.

Un Secretario de HACIENDA, verdadero 
Tesorero de la Comisión que firmará los re­
cibos que deben entregarse a los adherentes 
y donantes conjuntamente con el Secretario 
General. Será el único responsable de los 
fondos que se obtuvieran y que estarán bajo 
su custodia.

Un Secretario de BIBLIOGRAFIA, en­
cargado de obtener la más completa biblio­
grafía de cada una de las materias que se 
dictan en la Facultad, no solo de los libros 
existentes, sino de los que aparezcan, como 
también de los artículos y revistas.

Art. 59 — Designados los miembros que 
integrarán esta Comisión por la J. D. del 
C. E. esta se constituirá de por sí.

Art. 6° — Las inscripciones que aceptará 
la comisión serán: anuales, semestrales y 
trimestrales, siendo la cuota a voluntad del 
adherente, pero de un peso moneda legal 
como mínimo; en todos los casos las adhe­
siones se cobrarán por adelantado.

Art. 79 — Las adhesiones son de carácter 
general.

Art. 89 — La Comisión Pro-Biblioteca co­
municará trimestralmente a la J. D. del Cen­
tro el resultado de sus gestiones.

Art. 99 — La Comisión adquirirá aquellos 
textos, que al no existir en la Biblioteca 
de la Facultad, implique una verdadera ne­
cesidad su adquisición, o de aquellos que 
existiendo sea necesario tener más de un 
ejemplar, prevaleciendo en todos los casos 
el interés más general; todos los casos los 
resolverá por simple mayoría de votos de 
sus integrantes presentes.

Art. 10. — La Comisión Pro-Biblioteca 
podrá llamar a licitación para la compra 
o arreglo de libros, revistas etc., con des­
tino a la Biblioteca de la Facultad siempre 
que lo estime conveniente.

Resolverá de por si sobre las mismas, co­
mo también sobre todas las cuestiones que 
se le planteen en el desarrollo de sus fun­
ciones, debiendo de todo ello dar cuenta en 
su informe trimestral a la J. D. del Centro.

Art. 11. — Todo texto donado a la Biblio­
teca de la Facultad, llevará un sello con la 
siguiente inscripción: “Donación del Centro 
Estudiantes de la Facultad de Ciencias Ma­
temáticas”, fecha de la donación y rúbrica 
del Secretario General de la Comisión.

Art. 12. — La Comisión Pro-Biblioteca po­
drá hacerse asesorar por quien lo crea con­
veniente.

Art. 13. — Toda modificación a este Re­
glamento deberá ser aprobada por la Junta 
Directiva del Centro.

ADHIÉRASESEÑOR PROFESOR, COMPAÑERO:

Homenaje al Ex-Profesor Ing. Arturo Sallovitz
Con motivo de cumplirse el tercer ani­

versario de la fecha de su fallecimiento, 
el día 29 del mes ppdo., nuestro Centro, 
por intermedio de su Comisión “Extensión 
Universitaria”, honrando la memoria de 
quien fuera digno profesor de nuestra Ca­
sa, Ing. Arturo Sallovitz, tributóle un tan 
sencillo como justiciero homenaje.

En efecto, contando con la colaboración 
del Centro Estudiantes de la Escuela In­
dustrial de la Nación, y la especial adhe­
sión de la Escuela Normal de Profesoras 
N9 1, en el cementerio del Salvador, sobre 
la tumba en que descansa nuestro ilustre 
y estimado ex-profesor, ante la presencia 
de sus familiares y numerosa concurrencia, // —“O /
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colocóse una artística corona de flores na­
turales. Al ofrecerla, en nombre de nuestro 
Centro, hizo uso de la palabra el compa­
ñero Francisco Artacho, siguiéndole el Ing. 
Carlos Isella, quien habló en nombre de 
las autoridades y profesores de la Facul­

tad, el Ing. Alejandro Beltramino, en re­
presentación de la Dirección y personal 
docente de la Escuela Industrial de la Na­
ción, y el alumno Natalio Maldavsky en 
nombre del Centro de Estudiantes de la 
misma Escuela.

Manifiesto dei Centro Estudiantes de la Facultad de Ciencias 
Matemáticas

Amamos a la Libertad porque es el expo­
nente más fidedigno de la Civilización y de 
la Cuitura. La amamos porque es patrimonio 
racial, blasón y honra de este terruño nues­
tro. Porque vemos en ella los beneficios que 
de igual a igual se tributan los hombres, en 
el respeto mutuo de sus derechos, de sus 
ideales y de sus aspiraciones. Porque la Li­
bertad, como medio y como fin en la lucha 
por la vida, involucra el altivo donaire que 
diferencia al hombre, en el cabal entendi­
miento de su capacidad, como el más com­
pleto exponente de inteligencia, de razón y 
de cordura.

Porque la Libertad es la igualdad de dere­
chos y de clase; la fraternidad de los hom­
bres y la unión de todos hacia una alborada 
común; deseada por los selectos del pensar, 
ansiada por los que se afirman en su propia 
capacidad, y prevista por los que ejemplifi­
can con su hombría de bien.

Porque es la Libertad, en el pensamiento 
y en la acción, el inefable nivelador indi­
vidual que estimula y alienta a todos, ha­
ciendo surgir a los que llevan la ardorosa 
potencia del saber en el cerebro y la estre­
lla tonificante del ideal ,en sus vértebras 
aplomadas.

Porque la Libertad es concordia, es amor, 
es justicia y es progreso. Porque es el más­
til enhiesto de la Democracia, su puntal 
más firme, su jalón más bello; porque en­
cierra las gestas de la humanidad, que die­
ron derroteros a eras nuevas, donde el libre 
pensamiento, la hermandad bien sentida y 
el ideal estimulante de la juventud fueron 
sus factores más preciados.

Amamos a la Libertad, porque en la hu­
mana condición es el más grande de los 
presentes.

Por todo ello, el Centro Estudiantes de la 
Facultad de Ciencias Matemáticas ve con 
verdadera amargura y dolor la división de 
la familia de los argentinos. Tergiversando 
expresiones, cambiándoles el lírico, el verda­
dero y justo significado a las palabras que 
definen el respeto al suelo en que se habita; 
tratando de imitar regímenes detestables, 
que son lastre y carcoma de un continente 
vetusto y castigado, se ierguen aquí, con su 
burda imitación carnavalesca, agrupaciones 
que solo incuban el rencor y la desunión 
profunda de los argentinos.

Tratando de evitar males que existieron, 
precipitan su retorno, al son do dosplantos 

patrioteros. Queriendo acallar las voces de 
los respetuosos del ideario común, porque 
respetan e idolatran sus propias ideas, dan 
lugar a la reacción violenta de los altivos 
del carácter, de las mentes sanas, de los 
vertebrados sin charnelas, y fertilizan, en 
el alcance breve de sus pensamientos, el 
terreno de su mejor descrédito.

Y son ellos, los irreflexivos, los que tra­
tan de imponer no una idea, que no existe, 
sino una casta que existió, los que motivan 
el amago de los absurdos ideológicos, que no 
demuestran, pero que tonifican en la com­
paración lógica y razonada de la “peor en­
fermedad”.

La juventud debe ostentar siempre su pro­
fundo apego al libre pensamiento, a la me­
ditación sin ataduras. Es la virtud más ex­
celsa de su hora y de su razón de ser.

La juventud debe demostrar la belleza de 
su idea, su elevación y el romántico lirismo 
de su pensar noble e inteligente, de entre 
todos los que se aferran a prejuicios en­
mohecidos del pasado.

La juventud no debe rehuir la compara­
ción, entre su gesto y su acción, que va ha­
cia una humanidad evolutiva y mejor, y los 
que se ven precisados a volver a la his­
toria, a sus capítulos más ingratos, para ins­
pirar el fatuo desempeño de sus cerebros 
decorativos.

Tal es nuestro sentir. El Centro Estu­
diantes de la Facultad de Ciencias Matemá­
ticas, declara su más franco repudio por to­
do aquello que coarte la libre manera de 
pensar, que establezca la diferencia de cla­
ses, que fomente la discordia y las luchas 
innobles entre hermanos. Manifiesta su re­
pudio por todo aquello que tienda a separar 
el latir normal y unísono de los corazones 
juveniles, que laten presurosos porque an­
sian el triunfo de su esfuerzo por el es­
fuerzo mismo.

El Centro Estudiantes de la Facultad de 
Ciencias Matemáticas, hace su profunda rea­
firmación de fé liberal, sin banderías ni fi­
nalidades utópicas. Y cree que hoy más que 
nunca, ningún hombre de este suelo, ni bo­
rracho ni dormido, debe tentar contra la li­
bertad de su prójimo.

Por todo ello, si las agrupaciones nacio­
nalistas del presente, tratan de acallar con 
la falsía de su verba, con el descrecimiento 
y la violencia, las voces siempre honradas 
do los que sionton su pensar, porque lo es
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propio, muy suyo y por si mismo gestados; 
el Centro Estudiantes de la Facultad de 
Ciencias Matemáticas, haciendo un llamado 
a la concordia y a la civilización de esta 
época, invita a disolverse a toda agrupación 
nacionalista del presente.

Justificando todo lo expuesto, ya manifes­
taron los delegados de este Centro ante la 
Asociación contra el Facismo y la Reac­
ción:

“Que la libertad y los derechos de asocia­
ción que nuestra Constitución fija para to­
dos los habitantes de este suelo, tratan de 
ser desconocidas, ahogando la luz de la ci­
vilización y la justicia. Que tras los fines 

republicanos de estas organizaciones se ocul­
tan propósitos que no son admisibles dentro 
de una Democracia y un país libre.

Que es un deber de los estudiantes el 
combatir todo aquello que se oponga a la 
igualdad de derechos y deberes entre los 
hombres.”

Y porque amamos a la Libertad, porque 
en la humana condición es el presente más 
grande, el Centro Estudiantes de la Facul­
tad de Ciencias Matemáticas de Rosario, da 
por contestado, por medio de este manifiesto, 
un comentario último de un diario de la 
tarde de la Capital Federal.

Rosario, Junio 24 de 1933.

Compañero:
Preocúpese por el Centro Estudiantes.

El Centro se preocupa por Vd.
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Agrimensor Ingenlero C1v11

Urquiza 1469 San Juan 1575 (B. A.)

MAINI CUNEO ULRICO MICHELETTI LUCIANO E.
A_s2;1-i111e1is()1' Nacional Ingeniero Civil

9 de Julio 543 -— U. T. 3775 Santa Fe 1360



MICHELETTI TITO OLGUIN JUAN
Arquitecto Agriniensor

Santa Fe 1360 Urquiza 1775

MICHELETTI JOSE A. OLLIER ERNESTO
Arquitecto Técnico Constructor Nacional

Santa Fe 1360 Laprida 2328

MILIA JULIAN ORLANDO HUMBERTO
Agrimensor Nacional Técnico Nacional

Cochabamba Piohincha 1157

MILITELLO CARMELO PAGNACO MODESTO L.

Técnico Nacional iIi§-’;6l1i6I"0 Civil
San Luis 3015 MOPBHO 1515

MINETTI A. PARENTI DOMINGO
Ingeniem Ingeniero Industrial

Pte. Roca 1228 R°$8i‘i0

MOLINA Y VEDIA E. PARFAIT RODOLFO A.
lnfzeniero Civil lngeniero Civil

Arenales 1642 (B_ A_) 25 d6 DlCi€I’YIbI‘6 832

MOREIRAS MARQUE CARLOS PASQUALE ANTONIO J.
Agrimensor Técnico Nacional

Laprida 1295 3 de Febrero 1744

MORGANTINI MARIO PEREZ HERNANDEZ L. A.
Ingeniero Civil Ing‘enie1‘0 Civil

25 de Diciembre 1013 CoI6n 1568

MULLER MAURICIO PERFUMO MARIO
Agrimensor I A§2;1'imens0r

Dorrego 349 Gorriti 543

NACHEZ ANTONIO R. PIZZOLATO ERNESTO
iI1?;9I"1i@1‘0 Civil Téciiico Constructor

Corrientes 377 Av. Pellegrini 886

NAIDICH EMILIO PLA CORTES
Ingeniero Agrénomo IngeniQ1'() Civil

Nerf Santa Fe 1479

NICQLI V|¢T°R F- QUAGLIA EDMUNDO 0.
II1g9I1i<->1'0 Geégrafo Ing'enie1'0 Civil

Cérdoba 920 |1;a_|ia 531

NOCERA GUILLERMO DANTE RAZQR| FRANQ|$CQ
’I‘écnic0 (‘/0nst1'uct01~ Nzu-iional ]ng@ni@;~(, (jivil

1‘-' de Mayo 1909 —- U. T. 22895 Sorrento

NOVERO ANDRES RECAGNO VICTOR E.

’l‘é<:nic0 Nacional Arqi1ite(-.t0

Salta 1267 Entre Rios 278



REPOSSINI JOSE P. TAIANA ANGEL M.
[11_g»enie;~O Civj] I11,2'e11ie1'o Civil

Pueyrredén 935 A _§_¢l¢ ':_<*3"_°'l‘_?~_7_1_?_ZH518- -)

RICARDO PABLO E. TAIANA ENRIQUE (h-)
Ing'enie1"o Civil 111g91'1i91“0

Montevideo 530 Moreno 1145

RIGANTI ERNESTO F. TAVERMER JORGE A-
Arquitecto Arquitecto

Junin 1492 (B A) A . BelgrzirloI I V

RQDA ERNESTQ TONCONOGY JOSE
'I‘é(»niQO Nagfiollal A_£'.fl“iII16nS01‘ N8CiOn?l1

Catamarca 1173 5357 — APU5" 230

RUBINSTEIN SIMON TORRIGI-IA CESAR
Iiigeiiiero Civil Af%’I“i11"1e11$O1'

pje_ Cuuen 711 San Lorenzo 1131

SALLOVITZ MANUEL VABRE ANDRES
]nf_’,~enie1i-O (jivil Técnico Nacional

Belgrano 351 A)::acuc_lf|g_2235Av.

SANCHEZ GRANEL P. VACCA ALBERTO D-
ln_2;enieI'o Arquitecto

Buenos Aires 1336 E. Zeballos 642

SANCHO JOSE (h.) VACCA ENRIQUE
I11gei1ie1'0 Civil Agrimensor

Av. Pellegrini 1620 E. Zeballos 642

SANMARTINO JOSE VASALLI MIGUEL E.
Arquitecto Doctor en Quimica

Pueyrredén 1615 Br. Oroo 939

SCHAMIS AARON VASSALLO MANUEL
lnge11io1‘o Ingeniei-o Civil

Rioja 2307 Av. Pellegrini 95

SCHWARZ LEOPOLDO VAZQUEZ RODRIGUEZ JOSE
Arquitecto Agrimensor Nacional

Alvear 1019 Ayacucho 1292

SIBURU DAVID VERGA LUIS C.
A§%'1“imensor Ingeniero Civil

Laprida 881 Jujuy 1379

SILVA PEDRO VERGARA ORONO G.
Ingoniero Geografo Agrime11.s0r

1‘~’ de Mayo_A941 San Lorenzo 1338

SOLHAUNE AQUILES J. VIGNAUX JUAN C.
Profesor de Francés Doctor en Mateméticas

Santa Fé 2357 Berruti 3813 (B. A.)
STEVENAZZI DAVID ZAPATA RAUL
Ag'1'in1ens01' Nacional Ingeniero Civil

Buenos Aires 1466 Av. Pellegrini 2085

STRASSER RICARDO C. WYK JUAN C. VAN
'l‘"é0nic0 Nacional Ingeniero Civil

Br. Oroo 549 Salta 1880
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l_A IZLECTIQICIDAD

SIMPLIFICA TODAS LAS
TAREAS DEL HOGAR.
PARA FACILITAR SU EMPLEO
EFICAZ, COLOQUE TOMAS-
CORRIENTE EN TODAS LAS
HABITACIONES.

SOLICITE INFORMES SOBRE NUESTRA SHCCl6N CREDITOS

l#$@!;§§£££5[!;FE!£!F‘
\COI2I>0l5A an u.t. 4314‘

EN EL PROXIMO NUMERO:
TENSION SUPERFIGIAL, del Ing. Oortés P15.

CONTROL DE LA COMBUSTION SIN OONOGIMIENTO PREVIO
DE LA GOMPOSIGION QUIMIGA ELEMENTAL DEL GOM-
BUSTIBLE, del Ing. E. Rosenthal.

EL OAMPO MAGNETIGO Y EL GIRGUITO MAGNETIGO, (Conti-
nuacién) del Ing. A. Schamis.

ESTUDIO SINTETIGO DE LA EVOLUGION DE LA ARQUITEG-
TURA A TRAVES DE LAS EPOGAS, (ontinuacién) por el
Arq. Ermete De» Lorenzi.

K

NOTIGIARIO TEGNICO.

REVJSTA DEL CENTRO ESTUDIANTES DE LA FACULTAD

05 CIENCIAS MATEMATICAS
7 PUBLIC/\ClON7 TRlMEgTRAL

TARIFA DE AVISOS POR PUBLICACION
EnteraD7nz1$n- l Media m»$n. I Cuarto m$ni

TAPA ............... .. 60.- 35.» '20.-
CONTRATAPA ...... .. 50.-- 2s.- 16.--
PAGJNA LB ' '_'_' ' , 24:“ _1‘¥;T'_'_'

Direccién y Administraciénz Av. PELLEGRINI 250 -- RQSARIO (Rep. Argentina)
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GRAHCOS
FENNER
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